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Un proceso que se 
agrava 
Las 
concentraciones 
escolares 
despueblan Aragón 
Más de cien pequeños pueblos de Aragón pue-
den quedarse el próximo curso sin escuela pro-
pia, si se realizan todos los proyectos de Con-
centraciones y Escuela Hogar, que tienen pre-
vistas las delegaciones del Ministerio de Edu-
cación (ME) en Zaragoza, Huesca y Teruel. 
Esto, a pesar de que la línea de actuación del 
propio Ministerio y el fracaso en nuestra re-
gión de algunas concentraciones han demostra-
do la necesidad, como mínimo, de revisar los 
criterios que ha seguido el M E a partir de la 
Ley General de Educación para fijar los siste-
mas de escolarización en EGB. 
(En contraportada) 
Países ricos, 
países pobres 
El mundo que 
viene 
(En página 9) 
Red Arterial de Zaragoza 
Nos rodean de alquitrán 
Zaragoza, reserva de cabezudos. Esa y no otra parece ser la consecuencia del Proyecto de Planea-
miento de la Red Arterial del Area de Zaragoza. Una sucesión de cinturones y cercas de alquitrán para 
una ciudad que en el año 2000 se pretende que concentre a más del 75 % de la población regional. El gi-
gantesco proyecto intenta sembrar las mejores huertas de la comarca de Zaragoza con más de mil hec-
táreas de asfalto esparcidas a lo largo de 323 kms. de autopistas y autovías en torno a la ciudad. Y no 
es eso lo peor. A través de un plan desproporcionado y lleno de despropósitos, se cometen infracciones 
urbanísticas del planeamiento vigente y se intenta supeditar al mismo cualquier decisión futura que en 
este sentido intenten tomar los aragoneses de Zaragoza, directamente o a través de sus representantes le-
gítimos. (Página 7) 
General Motors 
Más porquería al Jalón 
(En página 9) 
Huesca 
Una huelga a la desesperada 
(En página 5) 
El PCE 
protesta 
Porque entendemos y quere-
mos entender que el Periodismo 
(con mayúscula, como lo escribe 
A N D A L A N ) y los periodistas 
(con minúscula, como dignos 
profesionales entre tantas dignas 
profesiones) son asuntos y per-
sonas totalmente serios, debe-
mos salir al paso del último des-
propósito de un cúmulo de ellos. 
Hasta ahora no lo habíamos he-
cho, porque nos resistíamos a 
admitir lo que viene siendo una 
evidencia constante entre perio-
distas y ciudadanos: que el pe-
riodismo de cada día (con mi-
núscula) se tome con tan poca 
seriedad y tan escaso rigor. 
Pero vayamos despacio y al 
grano, para que ésta merezca el 
honor de ser publicable. 
El miércoles, día 25 de junio, 
el PCE invitó a los diversos me-
dios informativos a una comida 
en el curso de la cual presenta-
mos la «Fiesta-80». En ella co-
municamos los momentos im-
portantes de la presencia de 
Santiago Carrillo: rueda de 
prensa a las 18 h. del domingo 
día 29 y mitin a las 19,30 h. El 
programa del Secretario General 
del PCE (ni siquiera haría falta 
este título para que A N D A -
L A N , ¿progresista?, le tratara al 
menos con el respeto con que el 
Sr. Carrillo trató al entrevista-
dor) era fuerte y apretado. El 
director del semanario, presente 
en la comida, al final y ya sin la 
presencia de sus compañeros de 
la prensa, nos pidió una entre-
vista exclusiva y larga, muy lar-
ga, con Santiago Carrillo. Los 
representantes del PCE prome-
tieron buscar un hueco, tal co-
mo lo habrían hecho para cual-
quier otro compañero de profe-
sión, cuestión que se concreta-
ría, de ser posible, en la rueda 
de prensa y en función de la dis-
ponibilidad de Santiago Carrillo 
y su programa. 
El redactor no acudió a la 
rueda de prensa (fue una de las 
escasas ausencias); tampoco 
asistió a la intervención pública 
de Luis Martínez, secretario ge-
neral del PCE en Aragón, que 
expuso algunos aspectos progra-
máticos de este partido en nues-
tra región. Y que merecen algo 
más que el desconocimiento por 
parte de A N D A L A N . Final-
mente, tampoco acudió a la ex-
posición pública de Santiago 
Carrillo. Sin comentarios. 
Por entender que el Periodis-
mo (con mayúsculas) es impor-
tante (el de A N D A L A N es un 
periodismo más, con minúscu-
las, entre muchos), concertamos 
rápidamente una entrevista entre 
el redactor del semanario y San-
tiago Carrillo, a pesar de la in-
delicadeza de sus ausencias, no 
explicadas, y de lo intempestivo 
de la hora. Eran las diez menos 
cuarto. El secretario general casi 
no pudo tomar un bocadillo pa-
ra cenar (la entrevista duró has-
ta la diez y media, exactamen-
te), pues a las diez tenía una 
reunión de trabajo con su Parti-
do. ¿Minientrevista de más de 
40 minutos? No hubo más inte-
rrupción que la de inicar, a las 
22,30 h. que no disponíamos de 
más tiempo. Finalmente, a la 
despedida, y por una sola vez, 
indicamos nuestro voluntad au-
tonomista: plena, elaborada y 
decidida en Aragón; no concedi-
da desde fuera; con las institu-
ciones y competencias máximas 
(art. 151 de la Constitución). 
Dicho así por resumir. Por eso 
no entendemos lo que José Ra-
món Marcuello quiere decir 
cuando «entiende» «tantas prisas 
y tanto no querer entender que 
el Periodismo es un asunto per-
fectamente serio». 
¿Una fiesta desangelada? Qui-
zás: «quidquid recipitur, ad mo-
dum recipientis recipitur», que 
es parecido a aquello de que 
«cada uno cuenta de la feria...». 
Pero lo primero que hay que ha-
cer es «contar la feria», y a con-
tinuación valorarla, porque de lo 
contrario se queda en mero jui-
cio (¿prejuicio?) de valor. 
En resumen, esperemos que el 
periodismo de A N D A L A N (con 
minúsuclas, que no es el único 
ni el soberano) vuelva a ser lo 
que fue, fiel a su noble y valien-
te origen. Ahí nos encontrare-
mos. 
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CONTROLADO POR 
El Rolde 
cho, respuesta a la que pocos 
días antes, el 2 de julio, envió al 
secretario regional del P C E el 
director de A N D A L A N . El con-
sejo de Redacción del semana-
rio, que en los últimos tiempos 
había podido observar un pro-
gresivo deterioro en las relacio-
nes entre el colectivo que realiza 
A N D A L A N y el partido de los 
comunistas aragoneses, enco-
mendó al director del semanario 
enviara un escrito en el que se 
tendiera un puente diálogo y en-
tendimiento con un colectivo de-
mocrático de izquierdas que en 
A N D A L A N siempre ha sido 
atendido con la mayor dignidad, 
aunque también con la mayor 
independencia, al igual que ocu-
rre con la totalidad de los parti-
dos de una izquierda aragonesa 
de la que el semanario se siente 
parte viva. 
Algo grave debe ocurrir cuan-
do la respuesta a aquella mano 
tendida —que no olvidaba el de-
recho que cada colectivo tiene a 
la crítica del otro— sólo ha ser-
vido para recibir una carta ofi-
cial del PCE en la que se da por 
sentado que A N D A L A N no ha 
sido fiel a lo que fue, a su noble 
y valiente origen. ¿Hemos de en-
tender que A N D A L A N se halla 
ahora inmerso en un gravísimo 
delito de infidelidad? 
Desde nuestra independencia 
como colectivo, desde nuestra 
inequívoca posición en la iz-
quierda aragonesa —que ha sido 
puesta en duda reiteradamente 
por destacados líderes locales 
comunistas en los últimos y no 
tan cercanos tiempos—, estamos 
acostumbrados al espectáculo de 
quienes no admiten la crítica, 
tampoco en la izquierda. Pero 
creemos en el debate y la crítica 
porque creemos en la libertad, 
como sin duda cree el PCE. 
Carta al 
ministro de 
Agricultura 
Sr. ministro: Nos alegramos. 
Sinceramente nos alegramos de 
que no hayan tenido graves con-
secuencias las «dolencias» que 
aquel 24 de marzo le impidieron 
acercarse por estas tierras a pre-
sidir el primer día del Agricultor 
en F I M A , aunque para la esta-
dística oficial fuese ya el déci-
mo. Fue una pena, pues perdió 
usted la oportunidad de escu-
char por unas horas a los miles 
de agricultores y ganaderos de 
muchos rincones del país que 
dejamos la faena por llegarnos a 
la F I M A y charlar con nuestro 
ministro. Muy grave debió de 
ser su enfermedad para dar se-
mejante plantón a tantos de sus 
gobernandos que nos tragamos 
cientos de kilómetros por no fal-
tar a la cita. 
Y fue una verdadera pena 
porque en aquella ocasión los 
agricultores hicimos nuestro Día 
como pensamos debe ser, y no 
como nos lo planifican los de 
arriba desde sus despachos. 
Aquel día se dijeron cosas muy 
serias y fundamentadas sobre la 
triste andadura que venimos so-
portando los hombres del campo 
desde hace tanto tiempo, pues 
ésa, y no otra, era la motivación 
que nos trajo a la F I M A . 
Ahora que, por fin, se ha dig-
nado venir a esta tierra, no se 
ha encontrado con aquellos 
hombres que le esperábamos en 
marzo. Sin embargo, y usted es 
consciente de ello, el espíritu de 
los que allí estábamos sigue tan 
firme como entonces, y los mo-
tivos que nos trajeron en aquella 
fecha continúan presentes por-
que nuestra situación, lejos de 
mejorar, se ha ido empeorando 
al paso de los días. 
Sería interminable recitar 
ahora la letanía de problemas 
. que abruman a nuestro sector. 
El encarecimiento de nuestros 
costos, las medidas complemen-
tarias que se quedan en el papel, 
los excedentes que se pudren en 
nuestros campos, la Seguridad 
Social Agraria con sus triste-
mente famosas jornadas teóri-
cas, son algunos de ellos. 
Sin embargo, hay un aspecto 
en la política agraria que viene 
aplicando el Gobierno del que 
usted forma parte que es necesa-
rio resaltar por su importancia 
en estos momentos y que se en-
globa dentro de la campaña de 
deterioro de la democracia a 
que estamos asistiendo en el 
país. Se trata de la agresiva ac-
titud que viene mostrando la 
Administración ante el sindica-
lismo que defendemos las Unio-
nes de Agricultores y Ganaderos 
integradas en la C O A G . ¿Dónde 
ha quedado ese espíritu abierto 
y negociador de que tanto hacen 
gala ustedes los del Gobierno? 
¿Cómo se van a encontrar vías 
de solución a la problemática 
agraria si los representantes de 
una buena parte de los campesi-
nos de este país tiene vetadas las 
puertas de la negociación? ¿Por 
qué se escucha exclusivamente a 
los mismos que ocupaban, y si-
guen ocupando, las poltronas del 
anterior régimen? No, señor mi-
nistro. Estas actitudes de margi-
nación de sindicatos democráti-
cos, sean cuales sean los intere-
ses que defienda, no llevan a 
consolidar la vida democrática 
que necesitamos. 
Porque no era esto lo que us-
ted afirmó hace poco más de un 
año cuando subió a la tribuna 
del Congreso de los Diputados a 
exponer la Política de Cambio 
para la Agricultura. Hasta dieci-
siete veces habló usted en su in-
tervención de la negociación, el 
diálogo y la discusión con los 
agricultores, como un hecho que 
presidiría todo el desarrollo pos-
terior de su Política Agraria. En 
cuanto a las anunciadas medidas 
en aquel discurso, nuestro escep-
ticismo nos hacía prever que el 
prometido cambio no llegaría y 
que seguiríamos pagando la 
mayor parte del amargo pastel 
de la crisis. Trece meses después 
hemos comprobado que tenía-
mos fundadas razones para du-
dar de aquellas palabras suyas, 
y si las cosas no cambian, den-
tro de poco nuestro escepticismo 
y nuestras dudas habrán desapa-
recido con nosotros. 
Enrique López Domínguez 
(Secretario General UAGA) 
Aclaración 
sobre Ignacio 
Sotelo 
Me ha producido sorpresa la 
lectura, en el último número de 
A N D A L A N (n.0 276), de un ar-
tículo firmado por mí sobre las 
propuestas de Ignacio Sotelo en 
su reciente libro. Después de du-
dar un buen rato sobre mi pro-
pia autoría, he podido compro-
bar las incorrecciones que des-
virtúan mi contenido. 
Dicho artículo había sido es-
crito al compás de la moción de 
censura y pensando en la pre-
sencia en Zaragoza de I. Sotelo. 
Así no es correcto publicar un 
mes más tarde un texto que co-
mienza diciendo «La semana pa-
sada un grupo de parlamenta-
rios socialistas...». Esa afirma-
ción, fuera de aquel contexto, 
resulta falsa, y podria haberse 
corregido la referencia temporal. 
En un principio se me sugirió 
que el artículo podría encajar en 
la sección «Nacional», en vez de 
en la que ha aparecido. No puse 
ningún inconveniente y elimité el 
título previsto, con la inteción 
de favorecer su inclusión en la 
sección que el Director creyera 
más conveniente, quedando yo a 
la espera para concretar el títu-
lo. Pues bien, sin previa noticia 
por mi parte, aparece con el tí-
tulo «Ignacio Sotelo, adiós la 
marxismo». Ante lo cual me 
veo obligado a puntualizar: 
— Que dicho titular no co-
rresponde al contenido de mi 
texto, en el que advierto que na-
da peor que «reabrir el debate 
sobre el marxismo». 
— Que tampoco corresponde 
con la tesis central del libro de 
Sotelo, la democratización o 
profundización de la democra-
cia. 
— Que produce la impresión 
de querer presentar a I. Sotelo, 
entrando en el juego de la des-
calificación ideológica, como an-
timarxista, lo cual es ya objeti-
vamente manipulación, 
— Que no sólo el título no 
refleja la tesis central del artícu-
lo ni del libro, sino que, sin jus-
tificación, ha sido eliminada una 
entradilla, hacia mitad del texto, 
que yo titulaba «Profundización 
de la democracia», cuya supre-
sión distorsiona el sentido global 
del artículo. 
— Que, al menos, se me de-
bía haber consultado, puesto 
que, ante el lector, es el firman-
te quien aparece como autor y 
responsable de semejante plan-
teamiento desafortunado y fal-
seador. 
Fernando Bayona 
(Zaragoza) 
2 A N D A L A N 
Nacional 
El Tribunal Constitucional 
O la fuerza de la razón 
poco a'pQCO, a veces con notable retraso, 
van articulándose en España las diferentes 
piezas del desarrollo constitucional 
iniciado tras el Referéndum de 1978; si a 
fines de junio se aprobaba la Ley de 
Financiación de Comunidades Autónomas, 
ahora, cuando hay ya más de una 
cuestión en la que debería intervenir 
(como. 
por ejemplo, la legalidad de entes 
preautonómicos como la DGA), se 
constituye al fin el Tribunal 
Constitucional que nace bajo el signo de 
la independencia presidido por un jurista 
de la talla de Manuel García Pelayo, y 
que según todos los indicios no es quien 
Adolfo Suárez hubiera preferido para 
ocupar este puesto 
Como es sabido, tres son los 
grandes objetivos que le corres-
ponde al Tribunal Constitucio-
nal; el primero de ellos, garanti-
zar la adecuación de las distin-
tas normas a los principios 
constitucionales, resolviendo los 
recursos de inconstitucionalidad 
que se planteen; en segundo lu-
gar, proteger los derechos que 
reconoce la Constitución frente 
a posibles violaciones por parte 
de los poderes públicos a través 
del recurso de amparo; y el ter-
cer objetivo que podría señalarse 
es resolver los conflictos que 
puedan surgir entre el Estado y 
las Comunidades Autónomas o 
entre ellas mismas, así como las 
impugnaciones que el Gobierno 
pueda realizar en cuanto a las 
actuaciones de las distintas Co-
munidades. 
La independencia, cuestión 
clave 
La importancia de estas atri-
buciones a nadie se le escapan y 
de allí la necesidad de que el 
Tribunal Constitucional ofrezca 
garantías de independencia tanto 
respecto al poder ejecutivo como 
de cualquier grupo de presión o 
de los poderes fácticos. A pesar 
de esto, el sistema de elección 
de los vocales del Tribunal ofre-
cía dudas razonables en cuanto 
a la independencia de este órga-
no, ya que de sus doce miem-
bros ocho son elegidos por las 
Cortes (por lo que el predomi-
nio del partido del Gobierno le 
asegura una clara preponderan-
cia que se completa por el hecho 
de que otros dos miembros son 
directamente nombrados por el 
ejecutivo), mientras que los dos 
restantes —que todavía están 
por cubrir— io son por el Con-
sejo General del Poder Judicial. 
. Sin embargo, el riesgo de que 
tras culminarse este proceso sur-
giera un Tribunal hipotecado en 
su funcionamiento parece haber-
se salvado en esta ocasión, y la 
prueba más contundente está en 
la elección de Manuel García 
Pelayo como presidente del Tri-
bunal frente a las no disimula-
das preferencias del Gobierno 
—y en concreto del presidente 
Suárez— porque fuera su ex-mi-
nistro Aurelio Menéndez quien 
ocupara el cargo. El hecho de 
que García Pelayo (oficial del 
Ejército Republicano y exiliado 
El Ejército y la 
soberanía popular 
Desde mi simple condición de 
ciudadano de a pie he leído con 
cierta indignación, pero sin que 
me haya sorprendido, la opinión 
contraria de algunos militares a 
la proposición de ley presentada 
en el Congreso por la mayoría 
de los grupos parlamentarios, 
orientada a que reingresen en el 
Ejército los oficiales que fueron 
expulsados del mismo por haber 
pertenecido en tiempos de la 
dictadura a la extinta Unión 
Militar Democrática (UMD). 
Los citados militares de la 
UMD, que con su riesgo desin-
teresado contribuyeron de forma 
muy decisiva a traernos la ac-
tual Constitución, se encuentran 
en la paradójica situación de 
verse expulsados de su carrera 
Profesional, aun viviendo dentro 
« una legislación que invoca los 
Principios que ellos defendieron. 
Ante este auténtico contrasenti-
ao se me ocurre exponer algu-
nas reflexiones. 
El Parlamento, aun con todas 
as lmPerfecciones que su diná-
mica lleve implícitas, es un ór-
gano emanado de la soberanía 
Popular. La obligación de todo 
m'htar, servidor de la patria por 
aefinicion, es acatar la voluntad 
de dicho Parlamento, y cual-
? i l pretensión coactiva en sen-
a?UpCr0nt^ ri0 es un grave con-quero. Conviene saber que la 
reiterada frase referente a la 
unión «indisoluble» entre el pue-
blo y el Ejército no sólo tiene 
un contenido más o menos su-
gestivo, sino que es una condi-
ción «sine qua non» que autenti-
fica la dinámica de un Estado 
de Derecho democrático. 
Cada militar, como todos los 
demás ciudadanos, es dueño de 
opinar sobre determinadas mate-
rias, pero no debe ser dueño de 
ningún coto cerrado que acapare 
lo que es patrimonio de todos 
los españoles. Los ciudadanos, 
obligatoriamente, mantienen con 
sus impuestos a las Fuerzas Ar-
madas. También de forma obli-
gatoria, los mozos llamados a 
quintas deben prestar su servicio 
militar. El pueblo mantiene eco-
nómicamente al Ejército y lo 
nutre humanamente con sus íícif'· 
dados. Los militares profesiona-
les deben servir y obedecer, 
esencia básica de la carrera que 
libremente han elegido. A los 
que les cueste hacerlo yo me 
permito brindarles una sugeren-
cia: que pidan el retiro, y que 
dejen el servicio activo para 
aquellos compañeros que acaten 
con disciplina y entusiasmo la 
soberanía popular de la nación. 
Leopoldo Ortega-
Monasterio 
durante largos años en Caracas 
donde ocupó la Cátedra de De-
recho Constitucional y Teoría 
Política) obtuviera nueve de los 
diez votos —el otro fue en blan-
co—, es un buen indicio de que 
el Tribunal va a actuar con in-
dependencia en el ejercicio de 
una tarea particularmente difícil. 
Cuando lleguen las 
pruebas de fuego 
La primera prueba de fuego a 
la que según diversos indicios ha 
de enfrentarse va a ser el recur-
so de inconstitucionalidad que 
cincuenta senadores socialistas 
presentarán frente al Estatuto de 
Centros Docentes, que en varios 
de sus artículos vulnera previsi-
blemente derechos constituciona-
les tales como el de Libertad de 
Cátedra, o el derecho que reco-
noce el artículo 16 a no ser obli-
gado a declarar sobre la ideolo-
gía, religión o creencias, y que 
se enfrenta al ideario introduci-
do en el Estatuto de Centros. El 
desarrollo de los procesos auto-
nómicos bloqueados como con-
secuencia de no haberse alcanza-
do las exigencias del artículo 
143 de la Constitución ni las del 
151 (y éste es el caso de Aragón 
y del País Valenciano) va a ser 
otro tema de difícil resolución 
para un Tribunal que según su 
presidente debería limitarse a 
determinar si las leyes están 
dentro de los parámetros consti-
tucionales, huyendo así del gra-
ve riesgo de caer en España en 
un gobierno de los jueces. 
Si estas primeras pruebas de 
las que debe salir reforzada la 
independencia del Tribunal para 
lograr una total credibilidad van 
a ser difíciles, más pueden serlo 
todavía cuando se roce por las 
leyes a poderes fácticos como el 
C J D i X 
De la Constitución de Cádiz de 1812 a ¡a elección de García Pelayo como pre-
sidente del Tribunal Constitucional, en demasiadas ocasiones ha prevalecido en 
España la razón de la fuerza. 
Ejército —y allí está la reciente 
polvareda en torno al proyecto 
de Ley de amnistía para los mi-
litares de la U M D — y, sobre-
todo, cuando lo que estén en 
juego sean los grandes intereses 
económicos que pueden estar 
amenazados en parte tras los re-
sultados de unas nuevas eleccio-
nes. Como el propio García Pe-
layo ha señalado (1), en la 
Constitución de 1978 caben hi-
potéticamente dos posiblidades: 
el desarrollo de una política eco-
nómica destinada a un cambio 
en sentido socialista democrático 
a través de actos sucesivos que 
permitieran cambiar el sistema 
capitalista, o que en base a la 
Constitución puedan endurecerse 
en España las estructuras capi-
talistas si es la derecha quien 
gana las elecciones. En este últi-
mo caso, el sistema democrático 
formal no sería puesto en cues-
tión. La verdadera prueba de 
fuego para el Tribunal Constitu-
cional y para el propio sistema 
democrático llegaría en el caso 
de que un Gobierno de izquier-
das intentara utilizar las posibi-
lidades socializantes que con-
templa la Constitución, y desde 
luego la de 1936 —que también 
disponía de un Tribunal de Ga-
rantías Constitucionales— nada 
pudo hacer cuando el 18 de julio 
se produjo la sublevación que te-
nía detrás los intereses de las 
oligarquías tradicionales amena-
zados por la aceleración de la 
Reforma Agraria. Esperemos 
que los tiempos hayan cambia-
do. 
Javier Mijares 
(1) Véase Manuel García Pelayo, 
«Consideraciones sobre las cláusulas 
económicas de la Constitución», en 
«Estudios sobre la Constitución es-
pañola de 1978», Facultad de Dere-
cho. Universidad de Zaragoza. 
SALON 
OASIS 
Music-Hail de hoy y de 
siempre. Diariamente, es-
pectáculo arrevistado hasta 
la madrugada. 
Calle Boggiero, 28 
Teléfono 43 95 35 
DELCA 
IDIOMAS 
Escar,3/entlo.dcha.Tel.23 2022 
ESCUELA UNIVERSITARIA 
POLITECNICA 
Adscrita a la Universidad de Zaragoza 
INGENIERIA TECNICA 
INDUSTRIAL 
AGRICOLA 
Eléctrica - Electrónica Industrial 
Mecánica - Construcción de Máquinas 
Hortofruticuitura y jardinería 
Industrias Agrícolas 
PERIODO D E PREINSCRIPCION: 10 JULIO - 10 S E P T I E M B R E 
INSTANCIAS A L A DIRECCION D E L A E S C U E L A CON DATOS PER-
S O N A L E S Y A C A D E M I C O S 
SECRETARIA: C/ MAYOR. TELEFS. 600813-600883 
LA ALMÚNIA DE DOÑA GODINA 
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LA MUTUA DE ACCIDENTES DE 
ZARAGOZA 
MUTUA DE ACCIDENTES DE TRABAJO 
FUNDADA EN 1905 
1 ¡Ufe 
PRESTA ACTUALMENTE SU ASISTENCIA A LOS ACCIDENTES DE 
TRABAJO EN SUS INSTALACIONES DE: 
CENTRO DE REHABILITACION MAZ 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5 
Teléfono 396000 (20 líneas). 
Urgencias - Tratamientos Médicos, 
Quirúrgicos y Rehabilitado res -
Hospitalización. 
Servicio permanente. 
AMBULATORIO ASISTENCIAL SANCHO Y GIL 
Sancho y Gil, N0 4. 
Teléfonos 224946 y 224947 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de servicio: 7 horas a 21,30 
AMBULATORIO ASISTENCIAL COGULLADA 
Avda. Alcalde Caballero (angular calle C) 
Teléfono 298740 
Urgencias -Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15-19,30 
(excepto sábados). 
AMBULATORIO ASISTENCIAL MALPICA 
Polígono Industrial de Malpica, 
Calle E, parcela 32. 
Teléfono 299595 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de servicio: 8-13,45 y 16-18,15 
AMBULATORIO ASISTENCIAL CUARTE 
Camino Vecinal de Cuarte s/n. 
Urgencias - Tratamiento de lesiones 
que no produzcan baja laboral. 
Horario de Servicio: 8-13 y 15,30 -18,30 
AMBULATORIO POLIGONO SAN VALERO 
Carretera de Castellón Km. 4,800 
Teléfono 42 32 89 
Horario de Servicio: 8-13 y 15-18 
SERVICIOS ADMINISTRATIVOS 
Antigua Ctra. de Huesca, Km. 3,5 
Teléfono 396000 
Horario: 8,30 a 14,30 
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Hipólito 19 Bolea 0 
El martes 7 de julio, día de 
San Fermín, el Rey recibió en 
la Zarzuela a la Comisión Eje-
cutiva del PAR, presidida por 
Hipólito Gómez de las Roces. 
Este acto protocolario fue mag-
nificado por «Aragón Exprés» 
—periódico que ha recibido re-
cientes inyecciones financieras 
de miembros del P A R que po-
seen ya la mitad de su capital 
social— hasta el extremo de 
afirmarse en el editorial de la 
página primera que era un día 
de fiesta en Aragón y que Ara-
gón había entrado en la Zarzue-
la. Al fin, una voz sin estriden-
cias, pero firme, apasionada y 
serena, ha sido escuchada en las 
más altas magistraturas. Esto es 
tanto como decir que nuestra 
tierra es el nudo que anuda el 
pasado con el más inmediato fu-
turo de España. Bien entendido 
que Aragón es España y España 
es Aragón y de que por medio 
cabalgan los Reyes Católicos, 
que también son de Aragón y de 
España. 
Preocupa la tendencia cada 
vez más perceptible a apropiarse 
del nombre de Aragón por parte 
de un partido que. ni siquiera ha 
presentado candidaturas en las 
pasadas elecciones en Huesca o 
Teruel, siguiendo así la tónica 
iniciada^por Hipólito en el deba-
te del voto de censura, en el que 
se presentó como portavoz de 
todos los aragoneses sin que re-
sulte fácil entender de dónde le 
viene al político asturiano tal re-
presentatividad. Pero a quie^ 
más debió preocuparle tal .prota-
gonismo fue al presidente de la 
D.G.A., Juan Antonio Bolea. 
Teniendo en cuenta su afán de 
figurar y de cubrir con el manto 
de las palabras y de los gestos 
grandilocuentes la inutilidad de 
su gestión en un órgano cada vez 
mas fantasmagórico como es la 
D-G.A., no resulta difícil imagi-
nar las gestiones que desde la 
plaza de España debieron hacer-
se para lograr ser recibido antes 
de que lo fuera el P A R . Sin em-
bargo, y a pesar de que reciente-
mente pasaron por Zarzuela 
no sólo Pujol y Garaicoechea, 
sino también presidentes de en-
tes preautonómicos como el ga-
llego Quiroga y el andaluz Escu-
dero, lo cierto es que ningún 
presidente de entes cuya existen-
cia legal ha sido puesta en duda 
ha acudido a La Zarzuela. 
Mientras tanto, Hipólito se ha 
apuntado el tanto, a la vez que 
su voto puede venderse caro an-
te la reapertura del Parlamento 
en el mes de septiembre. Sin 
ir más lejos, ya se aventura la 
posibilidad de que tanto el nava-
rro Aizpún como Hipóli to 
—cuyo voto ante la rectificación 
de la Ley del Referéndum debió 
ser favorable a U C D — se alien 
definitivamente con el partido 
del Gobierno, en una alianza 
cuyo precio podría ser de cara a 
unas nuevas elecciones la defini-
tiva integración de Hipólito en 
U C D , que ya estuvo a punto de 
producirse antes de las eleccio-
nes pasadas. El diputado del 
P A R , que por cierto acude en 
raras ocasiones al Parlamento 
—a pesar de que al estar en el 
Grupo Mixto tiene más posibili-
dades de intervenir en los Plenos 
y de salir en la tele—, sería así 
el posible rival de Bolea, al que 
sin duda aventaja en habilidad 
política. Claro que a veces Hi -
pólito debería darse cuenta que 
el Congreso de los Diputados no 
es el P A R y evitar intervencio-
nes como la del voto de censura, 
en la que bordeó el ridículo, 
aunque eso sí, dio pie a que Pa-
co Umbral tuviera material jo-
coso para su columna en «El 
Pa í s» . Sin embargo, para 
«Aragón/Exprés» fue otra jor-
nada inolvidable. 
La Bruja de Trasmoz 
Aragón 
Convenio del Metal de Huesca 
Una huelga a la desesperada 
Desde el día 9, más del 90 por ciento de 
trabajadores del sector del metal de la 
provincia de Huesca, se mantiene en 
huelga. La cerrazón de la patronal, cuya 
última propuesta de elevación de salarios 
se sitúa en un 12 por ciento, y la dura 
postura de la comisión negociadora 
(CCOO, USO y CSUT) han hecho 
imposible, por ahora, llegar a un 
entendimiento en la firma del convenio. 
Alrededor del 90 por ciento 
de los trabajadores del sector 
del metal de la provincia de 
Huesca, que arroja un censo de 
unos 5.000 trabajadores en em-
presas de más de seis operarios, 
siguen en huelga desde el 9 de 
este mes. La firma del convenio 
provincial, que ya se presumía 
difícil, no ha dejado de compli-
carse. Los primeros intentos ne-
gociadores entre la patronal y la 
comisión negociadora (compues-
ta por miembros de las centrales 
sindicales C C O O . , C S U T y 
USO), apoyada por UGT, no 
pudieron ser más infructuosos. 
Ante la propuesta de la patro-
nal, que ofrecía un aumento sa-
larial del 8 por ciento, los traba-
jadores exigieron un 18 por 
ciento. 
Después de diversos contac-
tos, éstos fueron a la huelga a 
primeros de mes durante tres 
días por la imposibilidad, según 
su versión, de avanzar en las ne-
gociaciones. Desde el miércoles 
día 9, la posición de huelga se 
ha mantenido ininterrumpida-
mente. Sólo algún intento nego-
ciador, en el que ha llegado a 
intervenir el delegado de trabajo 
y el gobernador civil de la pro-
vincia, ha roto el total distancia-
miento entre ambas partes. En 
la actualidad, la oferta patronal 
se mantiene en un incremento 
salarial de un 12 por ciento, 
mientras que la solicitud de los 
trabajadores se queda en un 16 
por ciento. Las cuestiones de de-
rechos sindicales y otros aspec-
tos del convenio apenas se han 
tratado, por no salvar este pri-
mer listón. La postura de la pa-
tronal, que se ha encontrado con 
un adversario combativo, se ha 
ido cerrando a lo largo de los 
días. La postura de las centrales 
sindicales que forman la comi-
sión negociadora (UGT está au-
sente por problemas surgidos 
con las demás centrales en los 
primeros momentos de la nego-
ciación, aunque apoya las deci-
siones que ésta toma) se mantie-
ne en sus «trece», aunque con 
cierto y disimulado nerviosismo 
por la duración del conflicto. 
La realidad es que las empre-
sas y talleres mecánicos de la ca-
pital y cabeceras de comarcas 
Las interpretaciones de este conflicto 
insólito en la provincia oséense son para 
todos los gustos, así como las posibles vías 
de salida. Unas versiones se inclinan a 
pensar en una pronta solución; otras, por 
el contrario, le auguran larga duración 
La propuesta de una huelga general, 
secundada por todos los trabajadores de la 
provincia, puede ser realidad la próxima 
semana. 
están cerrados y que Huesca ha 
vivido —salvo el lunes pasado, 
en que hubo una reunión entre 
ambas partes— manifestaciones 
diarias. La conflictividad, que 
ha afectado a numerosos talleres 
reparadores de maquinarias 
agrícolas en momentos en que 
los agricultores están en plena 
recolección, de no solucionarse 
de modo imprevisto, puede sal-
tar de modo más rotundo a la 
calle. Para esta semana hay pre-
vista una reunión de todos los 
delegados del sector de la pro-
vincia, y de la que puede salir la 
convocatoria de una huelga ge-
neral que se extendería a todos 
los sectores de la producción. 
Por otro lado, hay algunas 
versiones oficiosas que explican 
las causas de estas prolongacio-
nes en llegar a un acuerdo. Se-
gún declaraciones hechas a este 
semanario, grandes empresas 
que almacenaban enormes canti-
dades de «stoks», se están apro-
vechando de la situación para 
darles salida, sin tener que sos-
tener gastos salariales y otros 
costos. En el polo opuesto, em-
presas que estaban saliendo de 
una precaria situación económi-
ca, corren el riesgo de sumirse 
de nuevo en un callejón sin sali-
da; o pequeñas empresas que se 
mantenían a duras penas se es-
tán jugando su existencia. 
Los trabajadores por su parte 
se niegan a recibir aumentos sa-
lariales por debajo del Acuerdo 
Marco, rebasado con creces en 
¡a mayoría de convenios. 
L. C. 
LIBRERIA 
HISPIRIA 
PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
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• A propuesta de la Co-
misión de Urbanismo y por 
unanimidad, el Ayuntamiento 
de Zaragoza acordó en días 
pasados sancionar a la Caja 
de Ahorros de Zaragoza, 
Aragón y Rioja con una mul-
ta de 500.000 pesetas por in-
cumplimiento de las medidas 
de seguridad en la construc-
ción de la sede central de la 
Plaza Paraíso. 
• El nuevo director de 
Acción Social de la Diputa-
ción General de Aragón, 
José Luis Casado, además de 
auxiliar administrativo de la 
C A Z A R , es miembro de las 
Juventudes de U C D y está 
casado con una nieta del que 
fuera alcalde de Zaragoza, 
José María García-Belen-
guer. 
• Los ochenta proyecto-
res de diapositivas ofrecidos 
por el Comité Conjunto His-
pano-USA a la ciudad de 
Zaragoza como toda com-
pensación «cultural» a los in-
dudables riesgos de la insta-
lación de la base americana 
en suelo aragonés, han sido 
rechazados por el Ayunta-
miento de la ciudad, quien 
por otra parte proyecta cele-
brar una semana sobre cultu-
ra soviética en el próximo o-
toño. 
• José Luis Figuerola 
Roldán, diputado de U C D 
por Teruel —y residente, co-
mo otros parlamentarios uce-
deos, en Madrid—, figura, 
además de como padre de la 
patria, como asesor del Mi-
nisterio de Administración 
Territorial, con una asigna-
ción anual por este concepto 
de pesetas 1.965.000. 
• La Bullonera y Labor-
deta parecen gozar de la to-
tal preferencia de los comu-
nistas navarros. En efecto, 
mientras en otros tenderetes 
y chiringuitos sanfermineros 
se dejaban oír músicas de 
otros lares, en los del PCE 
en Navarra los discos del co-
lectivo y del cantautor arago-
neses están quedando por es-
tos días prácticamente perfo-
rados. En todas partes atan 
alpargatas. 
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Aragón 
Teruel 
La Vaquilla más larga 
Una nueva forma de vivir la Vaquilla, al margen de las peñas y el 
agotamiento producido por unas fiestas excesivamente largas, es el 
balance de diez días en que Teruel olvidó sus problemas y vivió su 
anual sueño festivo. Todo para rendir homenaje al animal, símbolo 
que le da nombre, y disfrutar de parte de esa libertad que durante el 
resto del año olvida. 
Las fiestas del Angel-80 co-
menzaron el sábado día 4 y du-
raron hasta el lunes 14. Sin du-
da la Vaquilla más larga. Inclu-
so las peñas estuvieron un día 
más en la calle: la noche del 
viernes 10, y no el sábado como 
estaba previsto, los peñistas hi-
cieron acto de presencia en la 
ciudad. Durante todo este largo 
tiempo Teruel consumió más 
cerveza que nunca —a 100 pese-
tas litro y 30 una seudocaña—, 
fumó en cantidad y vivió la 
juerga con máxima intensidad. 
Sin embargo no todo salió 
bien. Los primeros días, corres-
pondientes a la antigua feria de 
San Fernando, tuvieron poco 
ambiente. «El intento del Ayun-
tamiento —comentó un presi-
dente de peña— por alargar la 
Vaquilla no ha tenido acepta-
ción. La mayoría de la gente 
trabaja durante esos días y sólo 
vive la fiesta cuando comienzan 
los festejos propiamente vaqui-
lleros». Quizá por eso —y la 
competencia de otros espectácu-
los programados simultánea-
mente—, las actuaciones del pa-
bellón tuvieron poca aceptación. 
Conchita Bautista, concretamen-
te, actuó ante muy escaso públi-
co. Manolo Escobar, por el con-
trario, llenó la plaza de toros, y 
las distintas compañías que pa-
saron por el Teatro Marín 
—Juanjo Menéndez incluido— 
dieron notables beneficios. Tam-
poco El Cordobés saboreó el 
éxito. Su escasa capacidad técni-
ca quedó en evidencia ante la 
actuación de José Mari Manza-
nares y Dámaso Alonso en la 
corrida del domingo. Demasia-
dos mitos decadentes. 
La Vaquilla trajo otras desa-
gradables sorpresas. Algunas pe-
ñas se encontraron con un nú-
mero de socios sensiblemente in-
ferior al de años anteriores. «Yo 
era de El Ajo, pero este año voy 
mal de pasta y no me he apun-
tado», explicó un universitario. 
Por lo visto no fue el único. Las 
alusiones a los gorrones se oye-
ron más de una vez en las can-
ciones de algunas peñas. Ade-
más hubo quien aseguró que el 
número de valencianos, catala-
nes y zaragozanos tampoco fue 
excesivo. Otros, por el contra-
rio, aseguraron que la Vaquilla 
estaba como nunca. 
A la tradicional oposición en-
tre las aristocráticas fiestas del 
Casino y la popular de las peñas 
se sumó este año una nueva 
forma de pasar la Vaquilla. A l -
rededor de la zona de los vinos 
una amplia masa de gente 
—desde los más pasados de Te-
ruel o de fuera hasta viejos sol-
teros venidos de la provincia— 
se montó su fiesta particular a 
base de cerveza y porro. En las 
aceras, sentados o tumbados, su 
imagen contrastó desde el prin-
cipio con la ruidosa y alegre 
juerga de las peñas. 
También los políticos fueron 
por unos días vaquilleros. Ricar-
do Eced, alcalde de Teruel, lució 
durante todas las fiestas el anti-
guo traje de vaquillero —faja 
morada, pantalón y chaleco ne-
gro, y pañuelo a cuadros azu-
les— como pionero en la lucha 
contra el hoy usual traje de las 
peñas, importado de Pamplona. 
Hasta Madrid pareció, tempo-
ralmente, estar cerca de Teruel. 
Enrique de la Mata, que hace 
unos meses tuvo problemas con 
su consejo provincial por su re-
petida ausencia de Teruel, no 
faltó a la Vaquilla. Como tam-
poco faltaron varios directores 
generales. Miguel Angel Eced y 
Vicente Querol, entre otros. 
Enrique Guillén 
COCINA TIPICA ARAGONESA 
VINO DE ALMONACID DE LA SIERRA 
Bar - Restaurante 
La Matilde 
CALIDAD, ECONOMIA, AMBIENTE FAMILIAR 
Francisco Puyuelo e hijos 
Casta Alvares 10-14 Teléfono 441008 
ZARAGOZA-3 
Caso Matute 
Condenas para unos, 
bendiciones para otros 
La Audiencia Provincial de 
Zaragoza condenó en una re-
ciente sentencia a los cuatro acu-
sados —Azucena Gimeno, Ma-
nuel Pérez, Rafael Estella y Luis 
M . Clarimón— del célebre caso 
Matute. Como sé recordará, las 
declaraciones de los testigos pre-
sentados por el ministerio fiscal, 
en el juicio celebrado el pasado 
día 2, no pudieron probar su cul-
pabilidad; por esta razón se es-
peraba una sentencia absolutoria 
aunque los abogados defensores 
—Pascual Agüelo y Adolfo 
Fuentesalz— no fueron optimis-
tas en ningúii momento. 
Los cuatro jóvenes han sido 
condenados por manifestación 
violenta e insultos a las Fuerzas 
de Orden Público, dos de ellos 
—Azucena Gimeno y Rafael Es-
tella— en calidad de dirigentes. 
El juez condenó a Azucena a 
siete meses de cárcel y 20.000 
pesetas de multa —el fiscal ha-
bía solicitado un año y seis me-
ses—; a Rafael Estella a dos 
meses de cárcel —la petición del 
fiscal era de seis meses—; y a 
Manuel Pérez y Luis M . Clari-
món a multas de 50.000 pesetas 
cada uno —el fiscal pidió dos 
multas de 20.000 pesetas para 
cada uno—. 
Pascual Agüelo y Adolfo 
Fuentesalz recurrirán ante el 
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Tribunal Supremo apoyándose 
en el argumento de que los acu-
sados eran meros participantes 
en la fuerte campaña —secunda-
da por más de veinte organiza-
ciones políticas, sindicales y ciu-
dadanas— que se desató en 
octubre del año pasado contra la 
gestión del canónigo Matute en 
el colegio de Santo Domingo de 
Silos del barrio de Las Fuentes, 
y en la inexistencia de pruebas 
para condenarlos. 
Ricardo Millán, dirigente de 
la Asociación de Vecinos de Las 
Fuentes, manifestó su absoluta 
certeza de que los cuatro conde-
nados son inocentes. Sólo es di-
fícil probar que no son culpables 
—señaló Ricardo Millán— en 
los insultos a las Fuerzas de Or-
den Público. Deogracias Leal 
—policía nacional que testificó 
en el juicio— no reconoció a 
ninguno de los cuatro como au-
tores de los mismos. Lo que re-
sulta sorprendente —señaló el 
dirigente ciudadano— es que a 
unos los condenan por una cosa 
así y, por contra, no se haga jus-
ticia con los que fueron expulsa-
dos arbitrariamente, como mis 
dos hijos, por Matute del colegio 
de Santo Domingo de Silos. 
P. D. 
Calatayud 
Dos concejales, multados 
El juez de distrito de Cala-
tayud condenó el pasado lunes, 
día 14, a Juan Miguel, Manuel 
Egeda y José Luis Lucindo 
—concejales del Partido Socia-
lista, Movimiento Comunista y 
funcionario municipal respecti-
vamente— a dos días de arresto 
menor, 10.000 pesetas de multa 
a cada uno y al pago de las costas 
del juicio, como autores de «una 
falta contra el orden público». 
Otros cinco concejales y el apa-
rejador municipal, para quienes 
el fiscal pedía una dura condena 
por presunta inducción para co-
meter la falta, resultaron absuel-
tos. El juicio, bastante concurri-
do por el interés que el tema 
produjo en Calatayud tras la de-
nuncia, alternó momentos de 
tensión y algunas risas del públi-
co asistente. 
Los hechos base de la denun-
cia sucedieron el 26 de Junio, 
fiesta patronal de los carniceros. 
Tras la comida, los ocho conce-
jales y dos funcionarios munici-
pales se dirigieron al bar de la 
Ciudad Deportiva. Luego, mien-
tras Angel Esteban, Antonio 
Sánchez —ambos concejales de 
U C D — , Lorenzo Celso, Andrés 
Giménez —Coalición Democrá-
tica— y José Cebrián —Movi-
miento Comunista— permane-
cían en el bar, los tres condena-
dos se arrojaron a la piscina en 
calzoncillos. Como consecuencia 
de la protesta de dos de las se-
ñoras presentes —una de ellas 
esposa del fiscal en funciones—, 
José María Gimeno, en repre-
sentación de la Comisión Ejecu-
tiva de la Ciudad Deportiva, 
presentó la correspondiente de-
nuncia en el juzgado de distrito. 
La acusación alcanzó también a 
aquellos que se habían quedado 
en el bar. En el juicio de faltas, 
celebrado el día 10, el fiscal pi-
dió para ellos 3 días de arresto 
menor, 15.000 pesetas de multa 
y el pago de las costas por pre-
sunta inducción a la comisión de 
la falta mediante la realización 
de una apuesta. 
El aspecto político ha compli-
cado mucho el asunto. El fiscal 
acudió a la ostentación de cargo 
público por parte de los acusa-
dos para justificar su petición de 
una pena ejemplar, y el juez pa-
rece haberlo tomado en conside-
ración para su sentencia. Una 
condena que los afectados consi-
deran desproporcionada y a la 
que piensan recurrir. Además, 
«egún fuentes consultadas, el 
Partido Aragonés Regionalista, 
único con representación muni-
cipal que no tenía ningún conce-
jal mezclado en el conflicto, in-
tentó desde el principio instru-
mentalizar el tema en su favor. 
Su miembro más representativo, 
José María Galindo, pudo, co-
mo alcalde de Calatayud, haber 
parado todo el proceso —los es-
tatutos de la Ciudad Deportiva 
otorgan al alcalde función de 
control sobre la institución de-
portiva—, sin embargo, dejó que 
el asunto llegara hasta el final. 
Enrique Guillen 
R E S T A U R A N T E 
Casa 
de Teruel 
C O C I N A A R A G O N E S A 
Avda. Valencia, 3 
Tel. 35 19 54 
deportes 
MIRAFLORES 
Mira/lores, 7-9 - Teléfono 421100 - Ext. 36 - Z A R A G O Z A -8 
Casa 
Montañés 
C O C I N A ECONOMICA 
Calle Boggiero, 41 
ZARAGOZA 
Cerrado los jueves 
Teléfono 21 82 78 
6 A N D A L A N 
Aragón 
La Red Arterial de Zaragoza 
Reserva de cabezudos 
A unos 38.000 millones de pesetas (en pesetas de 1978) asciende 
el total de la operación de la Red Arterial de Zaragoza, cuyo 
proyecto de Planeamiento todavía se encuentra en período de infor-
mación pública para los ayuntamientos y entes públicos del área 
afectada. Se trata de un proyecto que pretende construir 323 kilóme-
tros de autopistas y carreteras de cuatro carriles atravesando las 
huertas del Huerva, Gállego, Ebro y Canal Imperial de Aragón, es-
tableciendo un cerco alquitranado alrededor de la capital de la región 
en donde residirán en el año 2000, según el proyecto, 1.000.000 de 
habitantes, más el 75 % de la población de Aragón. 
El Plan de Red Arterial del 
área de Zaragoza, todavía en 
período de información pública 
y redactado durante el bienio 
1976-78 a iniciativa del M O P U , 
tiene por objeto, según los auto-
res, la racionalización del tráfico 
rodado en el área de Zaragoza, 
punto donde concurren abun-
dantes flujos procedentes del 
Norte, Rioja, Alto Aragón, Ca-
taluña, Levante y Madrid. 
Cerco tras cerco 
La red contempla tres cintu-
rones. El primero de ellos, ac-
tualmente en servicio, lo consti-
tuyen las principales vías urba-
nas que rodean el Casco Anti-
guo de la ciudad. El segundo 
(denominado III Cinturón) lo 
forman la Vía de la Hispanidad 
y la Autopista de Alfajarín, que 
junto con la Ronda Norte de la 
Autopista de Bilbao y una futu-
ra Ronda Sur, desde Casetas 
hasta la carretera de Alcañiz, 
constituirán el tercer cinturón, 
llamado IV Cinturón en el 
proyecto. 
Los cinturones contarán con 
una innumerable red de canales 
de trasvase de tráfico, que han 
sido divididos, para su realiza-
ción y asumpción de competen-
cias por los diferentes organis-
mos, en un total de 27 ejes, de 
los que 8 tienen más de 15 kms. 
de longitud, especialmente las 
Rondas Norte y Sur con 40 
kms. cada una. 
El proyecto supone la cons-
trucción de 323 kms. (mayor 
distancia que la existente entre 
Zaragoza y Madrid) de vías de 
4 y más carriles que ocuparán 
una superficie total de 1.214 
hectáreas, en el 80 % arrancadas 
a las mejores huertas del Valle 
del Ebro. Será preciso la cons-
trucción de 5 nuevos puentes so-
bre el Ebro, 3 sobre el Gállego 
y 2 sobre el Huerva, así como 
un número todavía no determi-
nado de pasos a dos niveles en 
los cruces con la red de ferroca-
rriles y otros viales. 
De los 38.000 millones de pe-
setas de 1978 a que asciende el 
proyecto, 11.700 millones van 
destinados a la operación expro-
piatoria, estableciéndose precios 
tan dispares y absurdos como 
Nos van a asfaltar... otra vez 
Probablemente, cuando se publiquen estas líneas, habrá termina-
do ya el período de exposición pública del Proyecto de Red Arterial 
para Zaragoza, presentado por el Ministerio de Obras Públicas y 
Urbanismo de la mano de su actual director Sancho Roff, anterior 
lugarteniente de Martín Villa en sus peores tiempos de ministro del 
Interior. 
El proyecto presentado, que vale la pena estudiar y contestar en 
detalle, conviene también meterlo en la moviola de la historia de este 
país, para mejor comprenderlo. Y así, supone el citado Proyecto de 
Red arterial la culminación de la mastodóntica obra que en los años 
70 iniciara auuel varón franquista llamado Fernández de la Mora, 
don Gonzalo. 
En sus tiempos de político al servicio del Generalísimo, don Gon-
zalo, aparte de escribir un libro (con ortodoxo título de «El cre-
púsculo de las ideologías») dejó para futuras generaciones el país lle-
no de asfalto y pasos a nivel. Su conocido Plan Nacional de autopis-
tas fue en este sentido todo un salto en el arte de asombrar a extran-
jeros con nuestro vertiginoso desarrollo —ya casi llegábamos al 
listón de la «renta per càpita»— y de llenar arcas de constructores en 
tiempos de vacas gordas. 
En Aragón —igual que en Galicia, o en Cataluña— conocimos 
bien los beneficios de aquel «desarrollo sin ideología» de don Gonza-
lo, las huertas del Ebro —desde más abajo de Alfajarín hasta más 
arriba de Alagón— se vieron asfaltadas sin consideración e irreversi-
blemente. Y eso en una tierra donde ^e cerraban ferrocarriles vitales, 
las comunicaciones comarcales languidecían carreteras vitales como 
la de Valencia-Zaragoza —cuya mejora previó el íntimo de D. Gon-
zalo, el Sr. López Rodó, en otra obra filosófica; el III Plan de Desa-
rrollo—, esperaban desde entonces la mejora de firme y arcenes. A 
cambio, varios miles de hectáreas de huertas y regadío dejaron de fi-
gurar en la geografía de Aragón. Y sobre ese tema, en A N D A L A N 
llenamos más de una página. «Autopistas contra la Huerta», decía-
mos entonces. 
El proyecto que ahora nos presentaho Roff enlaza completamente 
con el ya ejecutado de don Gonzalo —el de la ideología crepuscu-
lar—• Se trata, de una manera muy simplista, de terminar de empal-
mar las autopistas que el Sr. De la Mora dejó sueltas cuando tuvo 
que abandonar su poltrona. Si se aplica, los futuros zaragozanos cre-
cerán a la sombra de los pasos a nivel —más altos, tal vez buscando 
t A~~ ^ eS Pos^e 1^10 su co^or vaya oscureciéndose bajo los efec-
tos del alquitrán recalentado. Claro que, todos podrán tener su pro-
pio coche y en pocos minutos visitar alguna «finca modelo» para ver 
unos tomates coloreados por Agrar. 
Aunque también es posible que tan monstruoso plan —concebido 
eí\el (*rebfo gigantesco de algún tecnòcrata (tal vez también transfe-
rido del Ministerio del Interior)— no se cumpla en su totalidad, sino 
únicamente en aquellas partes que interesen a las dignas necesidades 
e las jerarquías ciudadanas. Eso es lo que induce a pensar el presu-
S S e s " 6 SUPOne 13 Red Arteria1' nada menos más de 30 mil 
del ^pf' COn t0da se8uridad, pronto veremos acabadas las previsiones 
tion Sara comunicar rápidamente la General Motors Corpora-
Ga COri , ragoza —na^a menos que otra autovía por la huerta de 
Tapinillos--, o que surja de pronto la infraestructura viaria que 
necesita el magno proyecto especulativo de Valdespartera, o que el 
paraíso especulador de Peñaflor se encuentre con buenos y rápidos 
accesos. 
Tal vez tarden un poco más —aunque también sean inevitables— 
los proyectos de dividir la Jota por una autovía, cargarse el Parque 
Macanaz con una carretera-boulevard, aislar más aún La Bombarda 
—sospechosamente en beneficio de los terrenos de la empresa Tu-
dor— o separar Torrero de los pinares, llevándose de paso unos 
cuantos pinos por delante. 
En todo caso, estén seguros de que el Plan irá adelante. Por enci-
ma de huertas, barrios, pinos. Planes Urbanísticos o Planes Genera-
les de Ordenación Urbana. Y Zaragoza será eso: un pozo de alqui-
trán al que cualquier aragonés podrá sumergirse rápidamente con su 
coche. 
A no ser que lo que no se consiguió hacer con los planes de don 
Gonzalo, lo pudiéramos conseguir con los de su sucesor. Bastaría 
que el Ayuntamiento de Zaragoza, por ejemplo, empezara a dar al-
gún paso serio para planificar no sólo sus calles, sino también su 
Area Metropolitana. La fuerza necesaria para parar un plan y poner 
otro, bien la podría prestar quienes hasta ahora la han venido sacan-
do a relucir, las organizaciones ciudadanas y vecinales. Entre todos 
no sería tan difícil. 
Enrique Ortego 
las 200 pesetas/m2 que se pre-
tende pagar en las huertas de 
Villanueva de Gállego, Alfaja-
rín, Montañana, Peñaflor y El 
Burgo de Ebro, o las 50.000 
ptas./m2 de suelo urbano, si hi-
ciera falta alguna operación ex-
propiatoria en la zona de Avda. 
Goya, Avda. Tenor Fleta y calle 
Mariano Barbasán, de Zarago-
za. 
Zaragoza, un ghetto 
La operación, que afecta a los 
términos municipales y núcleos 
urbanos de Zaragoza, Cuarte de 
Huerva, La Cartuja, El Burgo 
de Ebro, Alfajarín, La Puebla 
de Alfindén, Villamayor, Mon-
tañana, Santa Isabel, Peñaflor, 
San Mateo de Gállego, Villa-
nueva de Gállego, Juslibol, A l -
focea, Monzalbarba, Utebo, Ca-
setas, Sobradiel y Torres de Be-
rrellén, se pretende dar por con-
cluida en el año 2000, habiéndo-
se realizado el 66 % de la misma 
en el año 1990. 
El Plan de Red Arterial con-
tiene numerosos errores de pre-
visión y planeamiento que lo ha-
cen inviable y antisocial. De un 
lado trata de supeditar todo el 
planeamiento del área de Zara-
goza a su trazado, cometiendo 
abundantes infracciones urbanís-
ticas del planeamiento actual e 
hipotecando decisiones futuras. 
(pasa a la pág. 8) 
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Colector G. M . 
Más porquería al Jalón 
La contaminación del Jalón, que progresivamente se ha ido convirtiendo 
en una cloaca, dista mucho de solucionarse. Los componentes que el 
colector de la General Motors (G. M.) arrojará al río, 
confirman este aviso. Las huertas de Alagón, Pinseque, Sobradiel, 
Utebo, etc., serán regadas a partir de 1982 con aguas que, 
aparte de contener residuos de las industrias conserveras de Calatayud o 
del matadero de Calamocha, 
El día II terminó el plazo de 
presentación de reclamaciones a 
la solicitud del Instituto Nacional 
de Urbanización (INUR) para el 
vertido al Jalón, en el término 
municipal de Grisén de aguas re-
siduales de la factoría de la 
G. M . El 27 de junio, el Ayunta-
miento de Alagón aprobó por 
unanimidad una propuesta presen» 
tada por la Candidatura de Uni-
dad de la Izquierda, que solicita-
ba la no concesión del proyecto 
por estimarlo peligroso. Entre 
otras razones, se aducía la presen-
CIB de metales pesados, la falta de 
previsión respecto a la fauna pis-
cícola y los cultivos y la ausencia 
de mecanismos de control sobre 
los vertidos. 
El sindicato de riegos de Ala-
gón también presentó un pliego de 
alegaciones, aunque en términos 
más contemporizadores. Solicita, 
entre otros requisitos, informes de. 
Sanidad y de ICONA, de cara a 
un proyecto de depuración de 
aguas, pues la solicitud se basa en 
términos genéricos, y pide una in-
demnización anual por los perjui-
cios que ocasiona en la huerta. 
Grisén: el colector es 
secundario 
En Grisén las alegaciones tam-
poco se hicieron esperar. Tanto el 
Ayuntamiento como el sindicato 
de riegos y la cámara agraria, 
presentaron protestas, todas ellas 
referidas a problemas que afectan 
a la población. Sobre todo, en 
cuestiones como la desaparición, 
por culpa del colector, de una zo-
na de bañistas —a la que acuden 
cada domingo numerosos zarago-
zanos— o los problemas que pue-
den surgir con las riadas. Pero lo 
que en Grisén preocupa hoy, por 
El polvo que levantan en las obras más de 160 camiones, y el Juturo colector de la factoría, son nuevos 
inconvenientes. El progreso, como califican en Grisén a la G. M.. lleva sus servidumbres. 
excelencia, es otro tema. «Ahora 
lo que nos quita el sueño es el 
polvp que levantan las obras de la 
factoría. Durante todo el día 
—manifestaron a este semanario 
miembros del Ayuntamiento— 
más de 160 camiones están remo-
viendo# tierra que, a este paso, 
acabará con la cosecha de fruta. 
Los melocotones pueden llegar a 
perderse, y con el maíz aún puede 
ser más grave. Cuando llegue la 
época de la polinización, veremos 
lo que pasa por estas cantidades 
de polvo. Por otro lado, nos he-
mos visto obligados a sulfatar 
nuestros campos con pistola, en 
lugar de hacerlo por aspersión, 
que es más cómodo y barato.» 
Más de 100 hectáreas de terreno 
se ven afectadas por estos incon-
venientes. 
Las gentes de Grisén se sienten 
los más perjudicados de la zona. 
«Hasta ahora sólo hemos recibido 
ayudas verbales, como la cons-
trucción de un polideportivo o el 
abastecimiento de aguas, pero na-
da más. Que conste que no nos 
oponemos al progreso. Sólo que-
remos que se nos indemnice, que 
no nos pisen, ya que bastante es-
tamos dando.» 
Un nuevo foco 
contaminante 
La contaminación del Jalón, 
puesta de manifiesto en el verano 
de 1971 con el brote de cólera, 
lleva camino de incrementarse. 
Algunos componentes del vertido 
de la G. M . —2 mg/1 de magne-
sio, 0,1 mg/1 de plomo, 0,5 mg/1 
portarán los componentes que arroje la firma norteamericana 
—metales pesados, cianuros, grasas, etc.—. Por otro lado, existe 
el riesgo de sequías (con la consiguiente acumulación de 
materias contaminantes) cuya solución pasa por detraer agua del 
pantano de la Tranquera o, lo que es lo mismo, restar 
aportaciones a la agricultura. Algunas alegaciones presentadas a la 
solicitud del vertido rozan estos temas. 
ostensiblemente el porcentaje y, 
en cierto modo, desarticula posi' 
bles argumentos a favor de la 
concesión del vertido. Lo cual 
unido a las características de las 
sustancias arrojadas, en su mayo-
ría acumulativas en organismos 
vivos, vegetales y el suelo, pueden 
ensombrecer más las perspectivas 
de ribereños, consumidores e in-
cluso de zaragozanos. De este 
modo, el río español con más 
contaminación orgánica, que reco-
ge los residuos de las conserveras 
de Calatayud, el matadero de Ca-
lamocha y los vertederos de dece-
nas de pueblos, añade más ele-
mentos a su extenso historial. El 
porqué del Jalón y no el Ebro 
—la distancia entre la factoría a 
uno y otro río es escasa— puede 
hallarse en la menor resistencia 
que pequeñas localidades pueden 
oponer a este tipo de proyectos. 
Para los agricultores de la 
cuenca aparece un nuevo peligro, 
En el hipotético caso de bajos 
caudales (peligros en cuanto rom-
pe la proporción de agua necesa-
ria para poder absorber algunas 
sustancias) haría falta suministrar 
al Jalón cantidades extras, y que, 
con casi seguridad, serían aporta-
das por el pantano de la Tranque-
ra, lo que significaría quitar agua 
a la agricultura. 
Así, los habitantes de estas zo-
nas, que todavía esperan la apli-
cación del Plan Urgente de In-
fraestructura Sanitaria, o el vete-
rano Plan Klo-kol (ideado en 
1971 para purificar las aguas), 
ven cada vez más inalcanzables 
sus aspiraciones. Mientras tanto, 
la G. M . desea —y seguro que lo 
consigue— el permiso para verter 
más porquería al Jalón. 
Lola Campos 
de cromo, 0,1 mg/1 de cianuro o 
10 mg/1 de aceites y grasas— 
empeorarán, de paso, la crítica si-
tuación del río Ebro. Sobre el pa-
pel, las cantidades arrojadas no 
parecen preocupantes, y se ajustan 
a los haremos establecidos. Pero 
en la práctica, los 3.350 metros 
cúbicos por hora que saldrán del 
colector (contaminada o no) pue-
den ocasionar serios problemas. 
La Comisaría de Aguas del 
Ebro, en datos suministrados so-
bre los cauces del río, sitúa su 
punto mínimo en el período 73-
74, con 5,69 metros cúbicos por 
hora, cantidad suficiente para so-
portar los vertidos. Sin embargo, 
la toma de la muestra, a más de 
50 kilómetros de Grisén, y des-
pués de haber suministrado agua 
a muchas hectáreas de tierra, baja 
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(viene de la pág. 7) 
Asimismo, supone la aceleración 
irremisible del proceso de con-
centración de la población y las 
actividades económicas de la re-
gión en el área de Zaragoza, pe-
ro en esta ocasión cercados por 
una valla alquitranada, como si 
de un ghetto o una reserva india 
se tratara. 
Las falacias técnicas 
Por otro lado, la Red Arterial 
aparece sobredimensionada y 
concebida para el desarrollo del 
transporte privado e individual, 
lo que constituye un gran error 
de previsión que puede traer 
consecuencias gravísimas para la 
región y la ciudad de Zaragoza. 
Suponer que en la confluencia 
de una más que hipotética auto-
pista Zaragoza-Madrid (el plan 
Nacional de Autopistas está pa-
ralizado, si no abandonado) con 
la Ronda Sur se van a dar cita 
70.000 vehículos diarios de los 
que sólo el 10% corresponderá 
al transporte pesado, o que vo-
lúmenes de tráfico más o menos 
similares se van a canalizar por 
la Ronda Norte, es algo que no 
se puede sostener hoy en día. 
De errores de este tipo, y más 
graves aún, está lleno e l proyec-
to del Plan de Red Arterial del 
área de Zaragoza. Sin embargo, 
lo más grave es que el Plan obe-
dece a una decisión política de 
ordenación del territorio basada 
en criterios abandonados ya en 
los países occidentales, que na 
sido tomada sin consultar a los 
afectados y sin sopesar las nece-
sidades reales, y después, es lo 
que parece, se han inventado los 
datos para justificarla. 
Joaquín Ballester 
A N D A L A N 
Psiiscs ricos, países pobres 
El mundo que viene 
Aunque a veces nos absorben casi por completo los problemas cotidianos o los de 
nuestro entorno más próximo, resulta conveniente echar una ojeada a ámbitos más 
amplios y preguntarse por las expectativas que se le abren a la Humanidad en 
las próximas décadas. El desencadenamiento de la crisis energética ha traído como 
consecuencia la realización de nuevos estudios como el que ha -publicado 
recientemente la O C D E con el título «Interfuturos» que intentan asomarse a lo que será 
la Tierra en el año 2000. Un planeta con casi 6.000 millones de habitantes en 
esa fecha, con inmensas bolsas de pobreza y con la sensación de que se agotan toda 
una serie de recursos naturales como consecuencia de su explotación 
irracional, aunque a la espera de nuevas tecnologías capaces de mejorar las expectativas 
futuras. Un planeta, en fin, en el que el millón y medio de aragoneses que 
ocuparán estos 47.669 km2 de solar regional (equivalente al 0,000346 % de las tierras 
emergidas) supondrán en el año 2000 2,46 habitantes por cada 10.000 que 
haya en el mundo. Quizá demasiado poco para creernos el ombligo del mundo, aunque 
en cualquier caso sea necesario saber qué va a ocurrir a nuestro alrededor. 
Antes incluso de que el alza del 
precio de los productos petrolífe-
ros (la bendición disfrazada a la 
que se ha referido el Nobel de 
Economía Tinbergen) señalara el 
comienzo del fin de una época de 
fortísimas tasas de crecimiento en 
los países industrializados, toda 
una serie de estudios se habían de-
dicado a predecir el futuro econó-
mico de la Humanidad llegando a 
conclusiones poco optimistas. La 
constatación de que se estaba in-
tentando crecer ilimitadamente en 
un mundo con recursos escasos, 
fue una de las aportaciones más 
significativas de los informes del 
Club de Roma, que han dado pa-
so a un nuevo estudio de la 
OCDE con el significativo título 
de «Frente al futuro: el dominio de 
lo probable y la gestión de lo im-
previsible», y en el que se abor-
dan cuatro interrogantes básicos: 
Preguntar al futuro 
—¿Puede continuar el creci-
miento mundial en un futuro pre-
visible sin verse entorpecido por 
las limitaciones físicas que impo-
nen las disponibilidades mundiales 
de energía, de materias primas, de 
tierras cultivables, o por el impac-
to de contaminantes en el medio 
ambiente? 
—¿A qué problemas deberán 
enfrentarse las sociedades indus-
triales a medida que el cambio en 
el sistema de valores altere la 
composición de la demanda de 
bienes y servicios? 
— ¿Qué evolución van a seguir 
los países del Tercer Mundo in-
mersos en muchos casos en un au-
téntico círculo vicioso de la pobre-
za? ¿Podrán ponerse en marcha ac-
ciones conjuntas con los países in-
dustrializados o un mecanismo de 
ayuda eficaz que permita dismi-
nuir unas diferenicas que hoy van 
de 1 a 18 entre las naciones más 
ricas y las más pobres? 
—¿Qué problemas plantea la 
creciente interdependencia entre 
unos países y otros? 
A la hora de contestar a estos 
interrogantes es necesario tener en 
cuenta los distintos puntos de que 
se parte. Así, en las sociedades in-
dustriales avanzadas crecerá lenta-
mente el número de habitantes 
—apareciendo incluso problemas 
ocasionados por su envejecimien-
to— y sus niveles de renta au-
mentarían despacio debido en 
buena medida a la transición 
energética, a la vez que el desa-
rrollo de nuevos estilos de vida 
producirá cambios en el volumen 
y en la composición del producto 
social, de difícil estimación. La 
electrónica, las nuevas fuentes de 
energía, la biología, la agroindus-
tria y el uso del océano y del es-
pacio serán las grandes aventuras 
tecnológicas de los próximos 
años, y de su resultado va a de-
pender en buena medida el tipo 
de crecimiento que se logre. -
El hambre seguirá azotanto 
en el año 2000 
Por lo que respecta a los países 
subdesarrollados —cuya población 
superará en el año 2000 los 4.500 
millones de personas con una ren-
ta media por habitante situada en 
torno a los 800 dólares—, mostra-
rán características muy diversifi-
cadas en base a su disponibilidad 
o no de recursos energéticos y a 
la posiblidad de iniciar o consoli-
La d i fe rencia d e la r i q u e z a e n e l m u n d o 
Renta per captta 1977 
en dolares 
m á s d e 6 0 0 0 
Población 1977 
Kuwait, Suiza, Suecia, Estados Unidos, 
4 3 4 M i l l o n e s República Federal Alemana, 
Francia, Canadá, Australia, Países Bajos, 
Bélgica, Austria. 
6 0 2 M i l l o n e s 3 0 0 0 - 6 0 0 0 
6 0 0 - 3 0 0 0 
360-600 
Japón, Reino Unido, Italia, 
España, Repúbl ica 
Democrát ica Alemana, 
Polonia, URSS, Arabia Saudita. 
Brasil, Méx ico , Irán, 
6 6 0 M i l l o n e s Turquía, Argentina, Chile, 
Rep. de Corea. 
China, Nigeria, 
0 8 9 M i l l o n e s Filipinas, Thailandia, 
Marruecos, Rodesia. 
India, Bangladesh, 
Indonesia, Pakistán, 
Egipto, Et iop ía , 
1310 M i l l o n e s z>ir, v ¡ e W O T ; 
la^jDesarrollo y Cooperación 1979. 
dar sus procesos industrializado-
res. Asia del Sur, con casi 1.500 
millones de habitantes al incluir a 
países tan poblados como India, 
Pakistán y Bangladesh, y el Afri-
ca Subsahariana, con 544 millo-
nes, serán las dos mayores bolsas 
de pobreza del Mundo al ser inca-
paces de absorber unas altísimas 
tasas de crecimiento demográfico 
situadas en torno al 2,5 % anual 
acumulativo. 
La evolución de la carrera ar-
mamentística es otra de las gran-
des incógnitas que deberá despe-
jarse, y de ella va a depender que 
en un momento determinado las 
tensiones mundiales puedan de-
sembocar en una Guerra Mundial 
de consecuencias catastróficas pa-
ra toda la Humanidad, o que por 
el contrario pueda contenerse libe-
rándose así toda una serie de re-
cursos que podrían utilizarse para 
financiar el desarrollo. Los gastos 
militares anuales, que pueden esti-
marse en torno a los 350.000 mi-
llones de dólares, son casi dos-
cientas veces más elevados que la 
suma gastada para programas de 
desarrollo económico por la 
O N U , y lo cierto es que en este 
comportamiento militarista ape-
nas hay diferencia entre los países 
de un bloque y otro. Así, URSS e 
Israel están a la cabeza en gastos 
de defensa con un porcentaje de 
su renta dedicada a este fin que se 
acerca al 10 %, y el 8 % de las ex-
portaciones norteamericanas son 
armas producidas en un gigantes-
co complejo industrial-militar que 
ocupa a 400.000 personas. Mien-
tras tanto, el informe R.I.O. —di-
rigido por el profesor Tinbergen— 
señala como una inversión inme-
diata de 15.000 millones de dóla-
res serviría en los próximos años 
para cubrir las primeras necesida-
des del Tercer Mundo. 
Ayuda y subdesarrollo 
Si bien en diferentes conferen-
cias internacionales los países sub-
desarrollados han insistido en rei-
vindicar un comercio justo en lu-
gar de percibir ayudas de los paí-
ses industrializados, lo cierto es 
que salvo en el caso del petróleo, 
la relación de intercambio ha se-
guido siendo desfavorable para las 
exportaciones procedentes de los 
países del Tercer Mundo, y que 
éstos tampoco han conseguido po-
der negociar conjuntamente la 
deuda que habían contraído en 
sus relaciones con los países más 
ricos. Mientras tanto, el objetivo 
marcado por las Naciones Unidas 
para transferir recursos desde los 
países industrializados se incum-
plen reiteradamente, y así, en el 
período 1971-1975 tan sólo Fran-
cia se acercó al objetivo marcado 
del 1 %, mientras que Alemania y 
Estados Unidos apenas cubrieron 
la mitad, incumplimiento al que 
debe añadirse que en muchos ca-
sos se trata de ayudas vinculadas, 
es decir, condicionadas a la utili-
zación de los fondos suministra-
dos en partidas específicas de bie-
nes procedentes generalmente del 
país donante, lo que sirve a menu-
do para dar salida a determinados 
excedentes. 
¿Continuarán reproduciéndose 
este tipo de relaciones internacio-
nales insolidarias, o por el contra-
rio habrá cambios importantes en 
las próximas décadas? Mientras 
este interrogante se va contestan-
do, parece conveniente recordar 
los puntos más importantes —y 
sobre los que hay un mayor grado 
de acuerdo— de cara a conseguir 
un Nuevo Orden Económico In-
ternacional: 
— Modificación del Sistema 
Monetario Internacional para ba-
sarlo en patrones distintos a los 
que han estado vigentes hasta 
ahora, y que han conferido impor-
tantes privilegios a los Estados 
Unidos. 
— Control de las empresas 
multinacionales a través de un or-
ganismo con poder capaz y con 
ámbito supranacional para poder 
verificar la certeza de las transa-
ciones realizadas entre plantas si-
tuadas en diferentes países. 
— Aceleración de la produc-
ción de alimentos y estabilización 
de los precios de las materias pri-
mas, productos manufacturados y 
tecnología. 
— Conversión de una propor-
ción creciente de los gastos de ar-
mamento en ayudas para el desa-
rrollo. 
— Protección del medio am-
biente y de la naturaleza. 
— Desarrollo de la informa-
ción sobre control de la natalidad, 
de manera que la planificación de 
la población —fundamental en 
toda una serie de países subde-
sarrollados— no viole los dere-
chos de los padres. 
— Reparto de los beneficios 
del desarrollo entre todos los ciu-
dadanos de cada país. 
El lanzamiento de la Tercera 
Década para el Desarrollo por 
parte de las Naciones Unidas a lo 
largo de los años 80, sería una 
buena ocasión para poner en 
práctica estos puntos y, sobre to-
do, para tener en cuenta que ade-
más del enfrentamiento existente 
entre dos bloques con concepcio-
nes políticas distintas hay en el 
mundo otro enfrentamiento no 
menos importante: el que separa a 
los países ricos de los pobres. El 
difícil diálogo Norte-Sur al que el 
Sr. Abril Martorell quiso referirse 
recientemente. 
José Antonio Biescas 
América del Norte 237 275 
Japón 112 133 
C E E 259 265 
Otros países europeos 
O C D E 147 164 
Australia y 
Nueva Zelanda 19 22 
0,6 
0,7 
0,1 
0,4 
0,6 
116 
119 
102 
116 
116 
5 
2 
4,5 
3 
0,5 
Total O C D E 774 859 0,4 111 15 
URSS y Europa 
del Este 363 400 0,4 110 
América Latina 
Asia del Sur 
Asia del Este y del 
Sudeste 
China 
Africa Norte y 
Oriente Medio 
Africa Subsahariana 
328 556 
828 1.359 
337 639 
823 1.148 
175 333 
302 544 
2,1 
2,0 
2,6 
1,3 
2,6 
2,4 
170 
164 
190 
139 
190 
180 
9 
23 
11 
20 
6 
9 
Total Mundial 3.960 5.838 1,6 149 100 
Fuente: Informe Interfuturos. 
Población mundial por áreas del 
mundo (en millones) 
Tasa de Porcentaje 
crecimiento población 
anual Indice mundial en 
1975/ 2000/ el año 
Areas 1975 2000 2000 (%) 1975 2000 
A N D A L A N 9 
FRIGORIFICOS 
DESDE 
12.950PI* 
DISTRIBUIMOS: 
PHILIPS - FAGOR 
WESTINGHOUSE 
CORBERO - SUPER SER 
KÉNWOOD, ETC. 
i PRECIOS 
BAJO CERO! 
LAVADORAS 
P T S . 
DESDE 
13.900 
DISTRIBUIMOS: 
FAGOR - BALAY 
CORBERO - PHILIPS 
WESTINGHOUSE 
SUPER SER - NEW POL 
SAUBER - KENWOOD 
OTSEIN, ETC. 
COCINAS 
Y APARATOS 
DE ENCASTRAR 
DISTRIBUIMOS: 
BALAY - CORBERO 
SUPER SER - FAGOR 
TE-KA, ETC. 
T.V. COLOR 
26 PULGADAS 
PT&59.OO0 
DISTRIBUIMOS: 
PHILIPS-THOMSON 
SANYO - GRUNDIG 
VANGUARD - ELBE 
LAVIS, ETC. 
^^ÏÏÏÍCAS 5e^ 0 
PEQUEROS ELECTRODOMESTICOS 
LAVAVAJIiAS 
DESDE 
pis. 29.800 
DISTRIBUIMOS: 
PHILIPS - BALAY 
WESTINGHOUSE 
FAGOR - CORBERO 
NEW POL- KENWOOD, 
ETC, 
CALENTADORES 
Y TERMOS 
C A F E T E R A 295 PTS. B A T I D O R A 890 PTS. 
DISTRIBUIMOS: BRA - BRAUN - GAGIA - MAGEFESA 
MELITA - MOULINEX - NATIONAL - PHILIPS 
SOLAC-SUMBEAN- TAUROS - TORNADO 
UFESA - VALIRA, ETC. 
DISTRIBUIMOS; 
WESTINGHOUSE 
FAGOR - CORBERO 
BALAY - FLECK, ETC, 
LA C A D E N A 
DE ESTABLECIMIENTOS 
M A S IMPORTANTE PARA EL 
EQUIPAMIENTO DEL HOGAR 
L A S F U E N T E S . Sa lvador M ingu i j ón . 16-18 
L A S D E L I C I A S , D. Pedro de Luna , 3 
O P O R T U N I D A D E S . Sa lvador Mingu i jón . 35 
M U E B L E S . C o m p r o m i s o de C a s p a . 109-111 
R O D E L - E S D E C O . R e s i d e n c i a l Paraíso . 
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CODEF 
El «Pignatelli» de los barrios 
Los movimientos cristianos más progresistas termi-
nan siempre comprometiéndose con el movimiento 
obrero. Nunca contra los partidos ni los sindicatos. 
Siempre unitarios. Muchas veces relegados injustamente 
a un segundo plano u olvidados. Este trabajo pretende 
ser una aportación de A N D A L A N a la historia del 
movimiento obrero en Aragón en sus niveles, si no más 
notorios, sí más populares y unitarios. Porque detrás 
del CODEF hay una historia de maduración por la op-
ción obrera, por la formación de trabajadores y traba-
jadoras, por el servicio a los barrios. Nunca por el 
poder. 
Desde los años 40 existía en 
la zaragozana plaza de Santa 
Cruz una obra apostólica de la 
diócesis de Zaragoza prestigio-
samente valorada entre las jóve-
nes trabajadoras de la ciudad: el 
«Centro de San Voto», centro 
femenino de formación domésti-
ca, de actividades recreativas, 
de enseñanza de corte y confec-
ción y que también organizaba 
charlas informativas. Lo dirigían 
un grupo de buenas señoras de 
las clases medias y sus capella-
nes siempre habían sido sacerdo-
tes diocesanos. 
El 22 de abril de 1968 el 
«Centro de San Voto» es incor-
porado al movimiento de «Her-
mandades del Trabajo», pasando 
a llamarse «Hermandad Juvenil 
de San Voto». El responsable de 
«Hermandades del Trabajo», P. 
Lahoz, designa consiliario del 
centro al también jesuíta P. Ma-
riano Cuartero. A partir de esa 
fecha, el Centro comienza a fun-
cionar con métodos de revisión 
de vida y análisis de la realidad, 
y pasa a tomar contactos con 
otros movimientos juveniles 
obreros de Zaragoza. Las activi-
dades formativas se desarrollan 
paralelamente a las recreativas. 
Tiene lugar entonces el primer 
intento de formar una coordina-
dora de clubs juveniles de ba-
rrio. En ella se integraron los 
clubs Begoña, Parcelación V i -
cente, San José, La Química, 
Oliver y «San Voto». Surgen los 
primeros brotes de una politiza-
ción bastante seria para los 
tiempos que corrían. Surgen 
también las primeras discrepan-
cias, mezcladas con las indeci-
siones y miedos de aquella épo-
ca en que nombrar palabras co-
mo «huelga», «sindicato» o «po-
lítica» hacía tragar saliva a los 
presentes. El intento unitario 
dura sólo cuatro meses, pese a 
lo cual se realizaron cosas im-
portantes, como una convivencia 
de trabajo en septiembre en Co-
gullada y un proyecto de organi-
zar algo popular para las fiestas 
del Pilar. 
La «época de San Jorge» 
En agosto de 1969, y por or-
den superior, el «Centro de San 
Voto» es cerrado y sus 150 so-
cios se quedan en la calle. Los 
días siguientes al cierre se reú-
nen en la plaza de Santa Cruz, 
estudiando la situación. Van co-
bijándose donde les dan asilo: en 
el Cascajo, en el Picarral... F i -
nalmente el superior de la Resi-
dencia de lofs PP. Jesuítas, el P. 
José Luis Ochoa, les cede unos 
'ocales en la calle de San Jorge. 
uesde ese momento se deja de 
ser «Hermandades del Trabajo» 
y se organizan independiente-
mente en el «Centro Obrero de 
Formación» (CODEF). Por l i -
mitación de espacio, se suprime 
todo lo recreativo y los jóvenes 
chicos y chicas dedican el tiem-
po en común sólo a lo formati-
vo. Los grupos se transforman 
todos en equipos de revisión de 
vida. Esos años, los 150 trabaja-
dores forman permanentemente 
21 equipos. Viven un periodo de 
concienciación sobre la realidad 
social y política que se estaba 
viviendo en el país. Las conse-
cuencias serán inmediatas: la 
gente del C O D E F se va com-
prometiendo con partidos, sindi-
catos y, sobre todo, con asocia-
ciones de barrio. Durante esta 
«época de San Jorge», cinco 
presidentes de asociaciones de 
barrio eran miembros del CO-
DEF. De 1969 a 1975 pasaron 
por sus locales personajes, desde 
Paco Polo al obispo Osés, que 
ayudaban a la profundización de 
la «campaña anual» del centro 
con temas como «el movimiento 
obrero», «sindicalismo», «inicia-
ción a la política», «la dignidad 
de la persona humana». Se tra-
baja en íntimo contacto con los 
curas obreros de Zaragoza: Fé-
lix Cardiel, Alfonso Gimeno, 
Rins, Forniés, Benito, Rubio, 
Martín... 
En «Vanguardia Obrera» 
En la semana santa de 1973 
el C O D E F se incorpora oficial-
mente al movimiento nacional 
«Vanguardia Obrera». «Van-
guardia Obrera» había nacido 
en Madrid, en plena crisis de los 
movimientos especializados de 
Acción Católica, coincidiendo 
con la prohibición que el arzo-
bispo Morcillo había impuesto a 
los jesuítas de ser consiliarios de 
JOC. Era la presencia organiza-
da de las Congregaciones Ma-
rianas jesuítas en el movimiento 
obrero. Ese mismo año, una 
componente del CODEF, Mari-
lar, llega a formar parte del 
Equipo Permanente Nacional de 
«Vanguardia Obrera». Era el 
primer miembro de provincias 
que llegaba a un puesto de tal 
responsabilidad, lo cual eviden-
ciaba la descentralización de 
«Vanguardia Obrera» por un la-
do y el nivel formativo y com-
bativo adquirido por los miem-
bros del CODEF. 
Durante estos años continúan 
los contactos del C O D E F con 
los movimientos cristianos más 
progresistas y conflictivos: se co-
necta con Cristianos por el So-
cialismo y se apoya públicamen-
te a los 34 sacerdotes zaragoza-
nos que se enfrentan al arzobis-
po Cantero en el conflicto de 
he 
«Codef», por el servicio: nunca por el poder. 
Fabara, en agosto de 1974. En 
1975 el C O D E F opta por defi-
nirse y relacionarse como una 
comunidad cristiana de base y 
contribuye a la creación de la 
Coordinadora de las comunida-
des cristianas populares (CCPP) 
en reunión celebrada en el semi-
nario de Zaragoza. Esta Coordi-
nadora será la que en 1978 y 
1979 organice los Encuentros de 
Cristianos de Aragón, logrando 
en el de 1979 una audiencia de 
1.000 personas. 
Desde 1975 el C O D E F trasla-
da su sede al barrio obrero de 
Delicias, a la popular calle Ter-
minillo, donde continúa hasta la 
fecha. En torno a ese local se 
mueven unas 300 personas, en 
su mayoría gente obrera, de to-
das las edades. En él han tenido 
siempre a su disposición un sa-
lón y se han reunido, clandesti-
na o legalmente, todos los parti-
dos obreros y centrales sindica-
les. Ahí han celebrado mesas re-
dondas los partidos, han debati-
do sus problemas bastantes co-
mités de empresa, ha encontra-
do su casa todo grupo que lo ha 
pedido. Ahí radica la sede del 
Secretariado de las CCPP y ha 
celebrado su boda algún cura 
que tuvo que casarse por lo ci-
vil. El estilo eminentemente uni-
tario y de servicio del C O D E F 
hizo afirmar a un dirigente polí-
tico de Aragón: «Valoro positi-
vamente que haya plataformas 
como ésta, donde puedan darse 
encuentros de centrales y parti-
dos». 
«Estar» en el mundo 
obrero 
Sobre la base permanente de 
una comunidad cristiana de ba-
se, en C O D E F continúan hoy 
los trabajos formativos y de 
análisis. Se dan charlas y ciclos 
públicos sobre problemática 
obrera y política, sexualidad, 
control de natalidad, clases para 
obtener el título de graduado es-
colar y en las que colaboran de-
sinteresadamente profesores que 
no pertenecen al CODEF, se ha 
comenzado recientemente cine-
fórum, se imparten clases de ar-
te y decoración... Estos dos ni-
veles (comunidad de base y acti-
vidades que tienen proyección 
social en el barrio) mantienen 
un compromiso constante con 
los movimientos de base. El 
C O D E F es como una casa de 
cultura dé los barrios, como el 
«Pignatelli» del mundo obrero. 
Conectar con la realidad socio-
política de la ciudad sigue sien-
do su objetivo. Así lo prueba 
una vez más su presencia en el 
juicio contra los cuatro jóvenes 
despedidos del colegio del canó-
nigo Matute: C O D E F era uno 
de los testigos aportados por la 
defensa como convocante de la 
concentración de octubre de 
1979 contra el señorío de Matu-
te en el Santo Domingo de Silos 
y a favor de la escuela pública. 
La labor del C O D E F en nin-
gún momento es la de hacer 
«cosas políticas» suplantando a 
partidos. Es, simplemente, «es-
tar» con todas las consecuencias 
en la realidad obrera. Si alguno 
de sus miembros quiere compro-
meterse con los partidos, puede 
hacerlo libremente. Pese a esta 
libertad, son muy pocos los 
miembros que militan en parti-
dos, más los que lo hacen en 
centrales sindicales y la mayor 
parte los que los hacen en aso-
ciaciones de vencinos, entre los 
que se encuentra el actual Presi-
dente de la Federación de Aso-
ciaciones. 
Desde aquel «Centro de San 
Voto» de 1968 al C O D E F de 
1980 han transcurrido doce 
años. Mientras en este tiempo la 
mayoría de los partidos y cen-
trales obreras han experimenta-
do una curva ascendente prime-
ro y descendente después, ra-
yando en la actualidad en el 
desencanto y en un impresionan-
te descenso de militància, CO-
DEF evidencia un camino pro-
gresivamente ascendente, que 
hoy está lleno de expectativas. 
¿La gente está volviendo a lo 
caminos de hace doce años? ¿A 
alguno de sus presupuestos bási-
cos al menos...? En C O D E F 
nunca han luchado por el poder. 
Por eso siguen en la base. Tal 
vez por eso permanecen. 
Delgado-Delso 
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Una cierta conciencia sobre el silencio 
1.—Escribió Beckett: «Me dijo, 
dijo Gaber, Gaber, me dijo, la vi-
da es algo hermoso, Gaber, una 
cosa inaudita. Me acercó el ros-
tro. Una cosa inaudita, dijo, algo 
hermoso, una cosa inaudita. Son-
rió. Yo cerré los ojos»: la ternura 
de esta luminosa afirmación ha 
chocado, sin embargo, con excesi-
vos desmanes atómicos, con de-
masiados retorcijones espirituales 
y académicas confesionalidades 
como para deteriorar la oscura 
esperanza a la que apuntaba el 
sombrío autor internacional. Algo 
de esta desesperanza corroe el 
ejercicio de los entrevistados en 
esta conveniente, directa y útil in-
troducción a la obra de la joven 
filosofía española: desde esa con-
fesión de Rubert de Ventós advir-
tiendo que el trabajo crítico del 
intelectual es cada vez más difícil 
hasta la reflexión de Albiac sobre 
la imposibilidad de un Discurso 
que no sea el del Poder pasando 
por las confesiones solitarias de 
Llovet. Tres ejemplos alejados en-
tre sí, indicando todos, sin embar-
go, un cierto aire apenado y cru-
jiente. No se trata de evocar la 
ausencia del optimismo: fuera de 
las declaraciones manualísticas de 
los años sesenta, con las que otro 
de los entrevistados, Fernando Sa-
vater, lidió con inmejorable fortu-
na, la filosofía ha crecido, raquíti-
ca o absoluta, con la pretensión 
de rozar eso de misterioso que ro-
dea la existencia del hombre y de 
la sociedad. «La vejez y la muer-
te, términos necesarios de la vida, 
son, pues, la sentencia condenato-
ria dictada por la misma Natura-
leza, sentencia en la cual advierte 
que la voluntad de vivir es una as-
piración que debe destruirse con 
sus propias manos», escribió 
Schopenhauer. El último y más 
exterior de los círculos concéntri-
cos que nos ahogan es éste: pero 
hay otros más cercanos. 
Quisiera apuntar dos de los 
más obsesivamente referidos por 
la docena exacta de entrevistados. 
Se trata el primero de la obsesiva 
temática del Poder: hay aquí un 
desplazamiento significativo. Ya 
no se trata tan sólo de la Metáfo-
ra del Poder que representa el Es-
tado, sino de la descripción cuida-
dosa de su atomización singular e 
histórica. La filosofía parece des-
cribir con estupor esta desintegra-
ción, de cuya conciencia había ca-
recido, y que invade y filtra la to-
talidad del ser social. Acaso un 
dato curiosos a señalar: althusse-
rianos al fin, casi todos los que 
intervienen en el volumen centran 
el ejercicio de su actividad en lí-
mites, en zonas marginales al tra-
dicional objeto de la filosofía 
—exceptuando, acaso, Gómez Pin 
y Vidal Peña, envuelta, no obs-
tante, su conversación respectiva 
en alusiones que encuadran la 
particular reflexión sobre el estric-
to objeto del Pensar—, como si 
quisieran subrayar eso que Alt-
husser repitió una vez más, hace 
dos años, en Granada cuando ha-
blaba del objeto de la filosofía co-
mo la reflexión sobre el carácter 
de las actividades y empeños del 
hombre y de la sociedad. 
¿Otro círculo? La obsesiva pre-
sencia de Marx. Conviene apuntar 
que no se trata de la legión de en-
fervorizados acólitos que arroja-
ban estalines por la ventana para 
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abrirles la puerta en la noche; 
más bien, se mira con respeto pe-
ro sin clerical devoción la figura y 
la obra de Marx, se reconocen los 
méritos del marxismo original pa-
ra señalar las históricas insuficien-
cias y los teóricos apuntalamien-
tos que, en alguna medida, coar-
taron un desenvolvimiento más 
equilibrado y coherente del discur-
so marxista. 
Más allá, ya casi rozando el in-
nombrable espacio de lo Absolu-
to, la figura de la Muerte como 
pregunta última que no es lícito 
olvidar. 
2.—Estamos ante una obra que 
debe llenarnos de gozo. Puede te-
ner razón García Sánchez cuando 
afirma que tiene nuestro país, en 
este momento, un desarrollo filo-
sófico superior a las tierras de 
donde llegaron, clandestinos y sin-
gularmente admirados, los maes-
tros, de Althusser a Foucault. Pe-
ro lo más importante de la obra 
en cuestión puede radicar en el 
inestimable acierto de quien con-
duce los diálogos buscando la luz 
en recovecos y esquinas. Tan sólo 
por esto, lo que hubiera sido ale-
jada reflexión del aparente interés 
del ciudadano medio, puede con-
seguir despertar la atención sobre 
olvidos y desatenciones. 
Acaso habría que objetar un 
consciente olvido, que hubiera da-
do salsa al conjunto. Me refiero a 
la conversación con esa otra parte 
de la joven filosofía —que existe 
también, por favor— para quienes 
la Filosofía sigue siendo quirurgia 
sobre el cuerpo del Ser, entroniza-
ción de morales sobrehumanas, 
etcétera. El panorama hubiera si-
do más completo aunque, me 
imagino, el sufrido viajero, mag-
netófono en mano, se lo hubiera 
pasado lamentable: pero habría 
dado la razón a Rubert de Ven-
tós. Porque la conciencia crítica 
se ahoga, y este pequeño cenáculo 
no pasa de ser un minúsculo gra-
no de arena entre la asfixiada 
multitud que espera con ansiedad 
el comienzo de las Olimpiadas. 
José Morales 
Javier García Sánchez: Conver-
saciones con la joven filosofía es-
pañola. Península, Barcelona, 
1980. 
GRevistas 
Un feliz reencuentro: Corto Maltés 
Oímos hablar de él mucho an-
tes de que en «Tótem» mensual 
apareciese regularmente en caste-
llano. De Hugo Praíí, el autor, 
conocíamos trabajos anteriores 
que nos interesaron vivamente y 
excitaron el interés nuestro y el de 
otros por la aventura, tratada 
además con una excepcional cali-
dad de dibujo —hay a quien no le 
gusta el trazo claro y limpio de 
Pratt, pero esto es como la cerve-
za— y una dignidad inusual. Re-
tomamos así una porción de esa 
adolescencia que nunca dejamos 
atrás (armarios empotrados que 
ya estamos, oye) en el afecto por 
la literatura de aventuras; porque 
ésa es la otra constante de Pratt, 
la calidad literaria. Lo demás, la 
descripción de tipos y paisajes, la 
investigación histórica, que acos-
tumbra a recorrer Oriente y Occi-
dente en los alrededores de la pri-
mera Gran Guerra y los estallidos 
revolucionarios aquí y allá, es 
magnífica. 
Pero volvamos a Corto el de 
Malta y sus idas y venidas. El es 
de nacionalidad inglesa y persona-
lidad latino-cosmopolita clara-
mente definida. Como los héroes 
históricos, goza de amistades per-
petuas y de la imperturbable sole-
dad del aventurero romántico que 
todo lo ocupa, define y da conte-
nido. Corto terminará solo, como 
empezó, tras recorrer acompañan-
do a los protagonistas los escena-
rios de la revolución. De cualquier 
revolución, de todas las revolucio-
nes, retomando para la aventura 
los sentimientos que hacen posible 
y trascendente la relación entre 
los hombres: la solidaridad, la h,. 
cha en común del oprimido por su 
liberación. 
Y ahora lo vemos comenzar en 
Hon-Kong, con la voz de un ven-
dedor de periódicos que nos cen-
tra la época y avanza el escenario 
de las andanzas de Corto. Viñeta 
casi cinematográfica. Dominio de 
la composición y del plano. Eso 
es Pratt haciendo Corto Maltés. 
Comic que hay que leerse en ve-
rano y fuera de él, aunque para 
estas fechas, la publicación de his-
torietas gráficas (bandes desinées, 
Comics, etc., como guste el agudo 
lector) cobra tal auge que nos 
obliga a dedicar placer y espacio 
en este semanario a su comenta-
rio y crítica. Cosa que vamos a 
seguir haciendo tras este breve de 
la presentación de Corto Maltés, 
para lo que esperamos no nos fal-
te material a reseñar. 
La cosa es perderse por el mun-
do de Pratt de la mano del Corto 
Maltés. En este momento hay en 
el mercado dos álbumes dedicados 
a sendas aventuras: La Balada del 
mar salado y el mencionado Cor-
to Maltés en Sibèria. Buen mo-
mento para empezar a leer co-
mics. 
«Corto Maltés en Sibèria.» Al-
bum Biblioteca Tótem. 1980. 
«La Balada del mar salado.» 
Album Biblioteca Tótem. 1979. 
L . Pueyo 
V i a j e s 
El objetivo de este viaje es co-
nocer la porción más septentrio-
nal de la Serranía del Maestraz-
go, es decir, sus sierras exteriores, 
reservando para la próxima oca-
sión el adentrarnos en el corazón 
de aquélla. 
Partiremos de Zaragoza por la 
carretera del Bajo Aragón, ruta 
bastante bien conocida por los za-
ragozanos, que sigue la fértil ribe-
ra del Ebro y atraviesa pocos pue-
blos pero relativamente populosos 
y con algún motivo de interés: 
Fuentes de Ebro (iglesia gótico-
plateresca), Quinto (dominado por 
las ruinas de su iglesia mudéjar), 
donde abandonamos la ribera pa-
ra atravesar dilatadas mesetas de 
secano cerealístico, de gran pers-
pectiva, en donde Azaila nos 
atraerá por su ciudad ibérico-ro-
mana en el Cabezo de Alcalá. En 
Híjar se suele fijar el comienzo de 
a^ Tierra Baja; sobre su crecido 
caserío, de fuerte carácter, desta-
ca la plataforma donde se asien-
tan la iglesia parroquial, mudéjar-
renacentista, y las ruinas del que 
fue alcázar fde suS (iuques, en tan-
to que sobre otros cabezos' afloran 
ermitas y la encomiable Casa del 
Hijarano. Un corto desvío de diez 
Kms. permitirá admirar el bello 
conjunto urbanístico de Albalate 
del Arzobispo, dominado por un 
soberbio castillo de estilo gótico y 
A la baylía de Castellote y el pantano de Santolea 
el camoanario mudéiar de la i pie- construcción un embalse, en el manifiesta en la nc p j gl
sia parroquial. 
A continuación percibimos ya 
el típico paisaje tierrabajino, am-
plio y soleado, con olivares, 
cereales, frutales, viñedos, y al-
canzaremos la Estanca de Alca-
ñiz, bien conocida por los pesca-
dores, y donde un grandioso mo-
numento evidencia la faceta más 
divulgada de muchos pueblos de 
la comarca: sus tambores en las 
procesiones de Semana Santa. 
Desde el desvío que existe a cua-
tro kms. de Alcañiz nos limitare-
mos a avistar las torres de ésta 
para adentrarnos por la carretera 
que conduce a Montalbán y Ma-
drid, la cual abandonaremos a los 
trece kms., justamente en Calan-
da, otra populosa villa, ilustrada 
por ser la cuna de uno de los ara-
goneses universales —el cineasta 
Luis Buñuel— y por el milagro 
que devolvió la pierna a Miguel 
Juan Pellicer en el siglo XVIII , 
recordado en la airosa ermita de-
dicada a la Virgen del Pilar; una 
grandiosa iglesia parroquial ba-
rroca y varios caserones antiguos 
completan la fisonomía urbana. 
Desde Calanda pronto la carre-
tera de Castellote se adentra en 
las primeras estribaciones de la 
Serranía del Maestrazgo, con 
amenos parajes ribereños del 
Guadalope y en donde se halla en 
que, muy recientemente, han 
triunfado los intereses de los agri-
cultores sobre los de la Térmica 
de Andorra. La riqueza hortícola 
es patente en Mas de las Matas, 
con populoso caserío presidido 
por una de las mejores iglesias 
barrocas del Bajo Aragón —en 
donde hay tantas y tan nota-
bles—, con columnas salomónicas 
en la portada y una espléndida to-
rre que recuerda la más antigua 
del Pilar de Zaragoza. La carrete-
ra continúa remontando la serra-
nía, se deja atrás Abenfigo y el 
paisaje se cierra ante un imponen-
te murallón calcáreo, perforado 
por un túnel para entrar en Caste-
llote. Muy poco antes, un desvío 
permitirá admirar el ameno valle 
de Seno. 
Castellote, a 140 kms. de Zara-
goza, es conocida por su bolero, y 
su atractivo caserío se despliega 
en la ladera meridional del citado 
cerro grisáceo, conservando intac-
ta su interesante urbanización me-
dieval, con varias calles paralelas 
que siguen las curvas de nivel, en 
tanto que las transversales remon-
tan las líneas de máxima pendien-
te. El conjunto mantiene el atrac-
tivo inherente a las poblaciones 
serranas, destacando las casonas 
de Gordiano, Planas, las Pepetas 
y don José, y el arte gótico se 
 otable iglesia 
parroquial, con bella portada. En 
lo alto del cerro quedan fragmen-
tos del que fue imponente castillo 
roquero, levantado por los caba-
lleros de la Orden del Temple en 
el siglo XIII; fue el centro de una 
baylía que gobernaba varios pue-
blos del entorno, la cual pasó a la 
Orden de San Juan de Jerusalén 
después de la extinción de los 
templarios en el siglo XIV. Histó-
ricamente, el castillo cobró nom-
bradía por el asalto de Espartero 
durante la primera guerra carlista 
(1840). En los alrededores merece 
una visita la ermita del Llovedor, 
situada bajo una oquedad rocosa. 
Ya desde Castellote se divisa a 
lo lejos el embalse de Santolea 
—que recoge las aguas del Gua-
dalope—, en el fondo de una am-
plia hoya flanqueada por monta-
ñas. Es uno de los parajes más 
bellos de la serranía, con profun-
dos acantilados, bastante vegeta-
ción y calas susceptibles para los 
deportes náuticos. Para el viajero 
amante del arte gótico y de los 
paisajes serranos, se recomienda 
continuar la carretera, por Las 
Planas y Los Alagones, para ad-
mirar la iglesia de Bordón, con 
bella portada, construida por las 
citadas Ordenes Militares. 
Cristóbal Guitart Aparicio 
La niebla 
John Carpenter es director de obra escasa y más bien artesanal. No-
sotros recordamos con bastante precisión su «La noche de Halloween», 
historia extraña con personajes confinados en un recinto y analogías té-
tricas con el pasado y con raras mitologías. El clima, tan fundamental en 
el cine terrorífico, estaba plenamente logrado. En «La niebla» (The fog, 
1979), Carpenter tiene muy en cuenta los hallazgos de aquel film suyo, 
pero al ser más amplio el escenario en que transcurre esta historia de 
venganza, de espectros, de codicia y espacios marinos oscurecidos con 
bancos de niebla y veladas amenazas, la narración pierde concisión, el 
terror es menos denso, aunque más fantasmal y la película más difusa, 
más convencional. 
No obstante se nos ofrece momentos del mayor interés, especialmente 
cuando la leyenda se funde con lo real y la acción se fiburca en dos di-
recciones, para ofrecérnosla en campo-contra campo, sin que las dos ac-
ciones se superpongan en ningún momento. «La niebla» tiene otras va-
riantes, interesantes para el cine de terror de hoy, que parece resucitar de 
nuevo para la -alegría de sus seguidores. «La niebla» engarza con la 
i leyenda de los espectors que surgen del mar cien años después de morir, 
para reclamar el dinero que les fuera arrebatado por los poderosos y la 
vida que les quitó la codicia y la superstición. El temario es sugerente; 
Carpenter sabe sacarle enorme partido. Cuando la pequeña ciudad se dis-
pone a celebrar el primer centenario de su fundación, llegan desde el 
mar, desde sus abismales profundidades, los primeros indicios de que so-
bre Antonio Bay —la ciudad en cuestión— resucita el pasado para tomar, 
cumplida venganza de un terrible desafuero. Una espesa niebla envuelve 
personas y casas, se filtra por las rendijas y, entre sus jirones de niebla, 
vemos seres de ultratumba que con un arpón despachan a los descendien-
tes de sus verdugos. La película ofrece altibajos, pero en general en un 
buen ejercicio de estilo y logra llenar todos los espacios imaginables de 
fantasía, truculencia y de poesía. La música es monocorde, pero colma 
bien aquellos huecos sobrenaturales que interesa destacar con un especial 
subrayado. Fn la interpretación vemos a la veterana Janet Leigh, bien 
acompañada por Adrienne Barbean, Jamie Lee Curtis, John Houseman y 
Hal Holbrook. la acción iniciada en unos planos luminosos y óptimos se 
adensa sobrecargada de augurios, que se van cumpliendo fatalmente. 
Manuel Rotellar 
^lágtica 
Relieve y superficie 
No es nada frecuente lo que ha-
ce Calero. Y es que las contun-
dentes premisas del arte moderno 
han llevado a los escultores de es-
te siglo a centrar su trabajo en la 
escultura de bulto redondo olvi-
dando premeditada y sistemática-
mente el relieve. 
Por otra parte, quienes se han 
enfrentado al relieve lo han hecho 
modelando (Calero talla) y estoy 
pensando en Manzú, naturalmen-
te, o bien se han apartado radical-
mente del concepto tradicional de 
relieve para elaborar escultura de 
una sola vista, adosados a un mu-
ro. 
El problema del relieve tradi-
cional residía en tratar la superfi-
cie de una forma determinada pa-
ra sugerir una profundidad vir-
tual. Era un problema derivado 
de la inexcusable representación 
figurativa y de cierta concepción 
«trompe l'ocil» del arte. Y claro, 
muerto el perro, se acabó la ra-
bia. De ahí las diferencias entre 
•os relieves clásicos y los que aho-
ra arremetan los frisos de nues-
tros modernos edificios. 
Y de ahí, también, la posible 
dificultad para «ver» los relieves 
de Calero que, usando un trata-
miento formalmente tradicional, 
prescinde de la figuración y de los 
trucos que ésta conlleva para 
otrecernos un sutil trabajo de mí-
nimas modulaciones de la superfi-
Cle (y el título de la exposición 
me Parece exacto) combinando los 
manifesíación, 11 
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recursos específicos del oficio y 
de la herramienta empleada. 
De esta forma establece un pre-
ciso y rítmico equilibrio entre el 
volumen y la textura, jugando a 
veces incluso con los distintos to-
nos de la veta de la madera o el 
color del material empleado. Y , 
subyacente a este ejercicio formal, 
el erotismo que suele teñir la obra 
de Calero y que, si en las obras 
de mayor dimensión que ya le co-
nocíamos era obvio y agresivo, 
aquí no es tan explícito pero, qui-
zás por eso, sí más profundo. 
A. Gimeno 
(Obra de Calero en Librería 
«Muriel». calle Manifestación. 
Zaragoza.) 
Coincidiendo con el L Curso de 
Verano de la Universidad de Za-
ragoza en Jaca —en la que, 
durante 34 años impartió su mag-
nífico magisterio musical la malo-
grada pianista aragonesa Pilar 
Bayona—, se ha programado un 
interesante ciclo de actividades 
musicales en su memoria a desa-
rrollar a lo largo de los meses de 
julio y agosto. 
La pasada semana abrió el ciclo 
José Luis González Uriol con dos 
magníficos conciertos (los días 9 y 
11): «Renacimiento y Rococó en 
la música para clave» y «Barroco 
francés y J. S. Bach en la música 
para clave». 
El resto de la programación 
queda configurado del siguiente 
modo: 
Orquesta de Cámara Universi-
dad de Zaragoza. — Día 18 de ju-
lio: «La juventud y la Música de 
Cámara». Auditorium del Palacio 
de Congresos. Hora, 11 noche. 
Somerondón (Grupo Folklórico 
Universitario). — Día 20 de julio: 
«El folklore antiguo de Aragón». 
Auditorium del Palacio de Con-
gresos. Hora, 11 noche. 
J . V . González Valle. — Día 21 
de julio: «Cultura musical cristia-
na en Aragón en la Edad Media». 
Día 23 de julio: «La música del 
Barroco en Aragón» (con ilustra-
ciones musicales. Salón de Actos 
(Instituto N . B,). Hora, 11 noche. 
P. Carboné. — Día 22 de julio: 
«Música romántica para piano». 
Día 24 de julio: «Música española 
para piano». Auditorium del Pala-
cio de Congresos. Hora, 11 noche. 
J . Quevedo. — Día 23 de julio: 
«Dos siglos de música para guita-
rra: F. Sors, L . Brouwer, F. Tà-
rrega, E. Pujol, J. S. Bach y 
F. Moreno-Torroba». Día 11 de 
agosto: «Concierto Leo Brouwer-
Fernando Sors». Salón de Actos 
(Instituto N . B.). Hora, 11 noche. 
A. Arnal. — Día 28 de julio: 
«Música americana para guitarra: 
A. Barrios y H . Villalobos». Día 5 
de agosto: «Música española para 
guitarra: F. Sors, F. Tàrrega y 
G. Sanz». Salón de Actos (Institu-
to N . B.). Hora, 11 noche. 
L . Galve. — Agosto, última se-
mana: Dos conciertos. «Panorama 
cronológico de la música de pia-
no». Auditorium del Palacio de 
Congresos. Hora, 11 noche. 
En dicho homenaje colaboran el 
Ministerio de Cultura, Excmo. 
Ayuntamiento de Jaca,, Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de 
Zaragoza Aragón y Rioja y Vice-
rrectorado de Extensión Universi-
taria. 
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Casas de labranza 
Unas vacaciones diferentes 
Una buena forma de pasar las vacaciones para aquellos que aman el cono-
cimiento de los pueblos, de sus gentes, de los lugares escondidos... es veranear 
en una Casa de Labranza. Estas son casas de labradores en las que se puede 
convivir con los dueños compartiendo, en algunos casos y siempre a gusto del 
veraneante, actividades, vivienda e, incluso, el «puchero» por un precio bastante 
razonable. Si no se quiere llegar a entablar tanta amistad, siempre queda el re-
curso de alquilar sólo una habitación. Estas casas existen en casi todas las pro-
vincias de la Península pero si se desea conocer el «terruño», Aragón disponde 
de infinidad de lugares en los que unas vacaciones sean de auténtico relax. En 
cuanto cantidad y variedad, Teruel se lleva la palma. 
En la provincia de Huesca hay 
que distinguir dos zonas: el Prepi-
rineo, en donde se encuentra Na-
val, y el valle de Gistau con tres 
pueblos: Plan, Gistain y San Juan 
de Plan. Naval está situado cerca 
del Pantano de El Grado, a 30 
kms. de Barbastro. Se pueden 
practicar la caza (jabalí, conejo y 
perdiz) y la pesca, en especial la 
trucha. Para los historiadores y 
los aficionados a la espeleología 
se pueden practicar éstas en la 
ruina y cueva de Valderazas. Des-
de Naval también se pueden reali-
zar rápidas excursiones a todo el 
Pirineo. Los precios oscilan desde 
225 pesetas por una habitación, 
hasta las 550 por pensión comple-
ta. Todas las demás variantes se 
C O N C I E R T O S P A R A U N A 
N O C H E D E V E R A N O 
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pueden hablar con los propieta-
rios. 
La segunda zona es de monta-
ña. Los encantos de estos lugares 
son numerosos. Aparte del her-
moso paisaje, en Plan se puede 
practicar la pesca (la trucha) y la 
caza. Gistain posee caserones de 
elevadas torres, con fachadas góti-
cas y renacentistas, todas ellas de 
una gran belleza. En San Juan de 
Plan es famoso el Puente de Pes-
cadores de estructura románica. 
Los precios son más variados: la 
habitación puede salir de 200 
ptas. diarias a 600, entre éstos 
hay variaciones, con derecho a co-
cina sale por unas 425 ptas. y la 
pensión completa por unas 600 
ptas. diarias (todos los precios son 
individuales). 
Teruel 
En la provincia de Teruel hay 
gran cantidad de pueblos con 
abundante número de casas en ca-
da uno de ellos, que se pueden 
agrupar en seis zonas diferentes: 
Albarracín, Bajo Aragón, El 
Maestrazgo, Sierra de Javalam-
bre, Sierra de Gúdar y la Ribera 
del Jiloca. 
En la Sierra de Albarracín se 
puede acudir a Albarracín, Bron-
chales, Calomarde, Gea de Alba-
rracín, Guadalaviar, Orihuela del 
Tremedal y Villel del Romeral. 
En esta zona los dos puntos neu-
rálgicos son Albarracín y Bron-
chales. Albarracín, declarada ciu-
dad Histórico-Monumental, es zo-
na de extensos pinares, con abun-
dancia de trucha y cangrejos en 
sus ríos. En sus proximidades se 
hallan pinturas rupestres prehistó-
ricas de estilo levantino. Broncha-
Ies posee abundantes manantiales. 
Desde aquí se pueden realizar ex-
cursiones a numerosos rincones 
escondidos. Orihuela del Treme-
dal, dentro de esta misma zona, 
es famosa por sus rejas y forjas 
renacentistas. En esta Serranía 
hay miles de hectáreas de pinares 
y praderas, barrancos cortados, 
cuevas prehistóricas en las que el 
visitante encuentra numerosas sor-
presas. Los precios son bastante 
asequibles, aunque hay que desta-
car como pueblo más económico 
Bronchales. Aquí la habitación 
sola cuesta 100 ptas. y con dere-
cho a cocina 140 ptas. En los res-
tantes pueblos la habitación puede 
costar desde 125 a 500 ptas. Con 
derecho a cocina los precios son 
algo más elevados, 250 a 500 
ptas., y la pensión completa de 
300 a 400 ptas. 
En el Bajo Aragón los pueblos 
con casas de labranza, son: Becei-
te, la Codonyera, Híjar, Torrecilla 
de Alcañiz y Torrevelilla. En esta 
zona puede visitarse la Cueva del 
Charco del Agua Amarga, a 12 
kms. de Alcañiz, en Valdealgorfa, 
con las pinturas rupestres del gru-
Fuente del Canto en Bronchales. La habitación en dicha localidad só-
lo le costará 100 ptas. Con derecho a cocina, la reducida cifra se ele-
va a 140 ptas. 
po levantino realista más impor-
tantes del Bajo Aragón. En Becei-
te pueden observarse los vestigios 
árabes. En Calaceite y Azaila se 
conservan poblados ibéricos. Los 
precios son de auténtica rebaja. 
La habitación va desde las 80 
ptas. a las 150, y con derecho a 
cocina de 100 a 200 ptas. 
En el Maestrazgo sólo hay tres 
pueblos: Galve, Villarluengo y V i -
llarroya de los Pinares. El relieve 
de esta zona es accidentado: altas 
montañas, barrancos profundos y 
paisajes duros. Para los que les 
gustan los riesgos y las piruetas 
automovilísticas las carreteras del 
lecho del río Pitarque pueden ser 
un buen desafío, ya que discurren 
colgadas de inmensos precipios 
sobre fondo de pinares, praderas 
y enebros. Villarluengo está cons-
truido sobre una roca, justo al 
borde de un precipicio. Para quie-
nes deseen visitar los alrededores, 
Cantavieja ofrece su plaza Mayor 
del siglo XIII , la capilla de San 
Miguel del X I y sus Muralla?. Se 
puede encontrar habitación desde 
200 a 350 ptas., con derecho a co-
cina desde 275 a 350 ptas. 
En la Sierra de Javalambre, en-
tre extensos pinares, hay cinco 
pueblos que poseen casas de la-
branza: Camarena de la Sierra, 
Puebla de Valverde, San Agustín, 
Albentosa y Valbona. Toda esta 
zona es montañosa, con abundan-
tes manantiales, algunos de ellos 
de aguas medicinales, la habita-
ción resulta económica, de 150 a 
200 ptas., y con derecho a cocina 
sobre 275 ptas. 
En la Sierra de Gúdar, con una 
altitud de 1.400 metros, se en-
cuentran Alcalá de la Selva, Ca-
bra de Mora, Formiche Alto, 
Mora de Rubielos y Rubielos de 
Mora, todos ellos son casas de la-
branza. En Mora se halla una es-
pléndida Colegiata gótica del siglo 
XII y un castillo de la misma 
época, ambos son Monumentos 
Nacionales. En Rubielos de Mora 
se pueden encontrar casas blaso-
nadas, una iglesia renacentista y 
el convento de las Agustinas, todo 
el pueblo está amurallado. La ha-
bitación oscila entre las 200 y 500 
ptas., con derecho a cocina entre 
250 y 500 ptas. y la pensión com-
pleta entre 300 y 600 ptas. 
En la ribera del Jiloca el único 
pueblo con casas de labranza es 
Luco qué^posee un puente roma-
no. Se pueden hacer excursiones a 
Calamocha y a Celia con su céle-
bre fuente monumental. Las habi-
taciones cuestan entre 125 y 200 
ptas. y con derecho a cocina entre 
175 a 275 ptas. 
Zaragoza 
Es la provincia que menos posi-
bilidades ofrece a la hora de pro-
gramar unas vacaciones de este ti-
po, sin embargo, las zonas escogi-
das poseen un alto interés tanto 
paisajístico como cultural. 
En el Somontano, en la zona 
del Moncayo, hay tres pueblos: 
Litago, Vera de Moncayo y Ta-
buenca. Destaca en esta zona el 
monasterio cisterciense de Veruela 
con el claustro y la Sala capitu-
lar. Es también de especial interés 
al estar situado en la Ruta de 
Bécquer. La habitación está sobre 
las 300 ptas.; la pensión completa 
entre 700 y 900 ptas. 
En el Valle del Roncal tan sólo 
se encuentra Salvatierra de Esca 
con abundante caza mayor y me-
nor. Está próximo al Pantano de 
Yesa y posee abundantes comuni-
caciones. Los precios son a conve-
nir. 
En el Prepirineo se encuentran 
dos pueblos: Biel y Uncastillo. 
Biel, a 750 metros de altitud, es 
un lugar apto para la práctica del 
montañismo y tiene, además, una 
abundante caza. Uncastillo esta 
situado en la ruta del Románico 
aragonés. Posee tres monumentos 
nacionales: Sta. María la Mayor, 
San Juan y Los Báñales. Su belle-
za urbanística es notable y todo el 
recinto tiene la calificación de 
Conjunto Histórico Artístico. 
Muy próximo al pueblo se en-
cuentran ruinas del poblado ibéri-
co. Es un buen enclave para hacer 
excursiones a todos los pueblos de 
la ruta románica. 
M.* Jesús Hernando 
Nota. Quienes deseen una infor-
mación más detallada de las direccio-
nes y los precios pueden consultar w 
«Guía de casas de labranza» en la on-
ciña de turismo, o bien adquirirla en 
librerías. 
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Entrevista 
Andrés Ortiz-Osés 
Lo aragonés, ante el espejo de lo vasco 
Hace algunos años, Andrés Ortiz-Osés era uno más 
entre los miles de aragoneses que hacían las maletas en 
busca del pan y la sal que su tierra les negaba. Hoy, a 
sus 37 años, este doctor en Antropología Hermenéutica 
por la Universidad de Innsbruck y profesor de la 
Universidad de Deusto, que se reclama exactamente 
vasco-aragonés, acaba de rematar una obra 
contundente, «Símbolos, mitos y arquetipos 
(Hermenéutica Vasca)» (1), en compañía de los 
profesores E. Borneman y F. K. Mayr, profesores de 
las Universidades de Salzburgo y Pòrtland, 
respectivamente. Con un pie en el estribo rumbo a su 
Tardienta natal, lo asaltamos prácticamente por las 
solapas de una entrevista a salto de mata. 
—Tú, que siempre te has defi-
nido como vasco-aragonés, ¿estás 
en condiciones para entrar de lle-
no en un análisis comparativo de 
lo vasco con lo aragonés? 
—Bueno, lo que creo que sí es 
suceptible de comparaciones es 
lo que yo entiendo por cultura 
de los pueblos. 
—Pero la cultura depende a su 
vez de concepciones. ¿Cuál es la 
tuya en concreto? 
—En mi concepción, podemos 
entender por cultura el modo de 
ser y obrar, es decir, el modo de 
«cultivar» la realidad que una 
persona o un pueblo tienen. En 
este cultivo de la realidad, la 
cultura aparece como un entra-
mado de valores, usos, experien-
cias y símbolos. Podríamos tam-
bién decir que la cultura consti-
tuye una interpretación del mun-
do. Ahora bien, nosotros debe-
mos volver a interpretar o «rein-
terpretar» críticamente nuestra 
cultura o interpretación del 
mundo, con el fin de transfor-
marla, adecuarla, entenderla o 
reflexionarla. 
—Reflexionemos, pues, sobre 
esas dos culturas que tú conoces: 
la vasca y la aragonesa. ¿Cuáles 
serían, según tú, sus caracteres 
específicos? 
—En otras ocasiones he defi-
nido ya a la cultura tradicional 
vasca como cultura «matriar-
cal», dando a entender que la 
visión psíquica del mundo en el 
vasco gira en torno al arquetipo 
o símbolo fundamental de la 
Mujer/Mujer, la cual representa 
el principio de la socialización 
comunitaria o, si se quiere, de 
un espíritu comunal muy típico 
del País Vasco y que explica 
muchas de sus acciones y reac-
ciones. La mitología vasca, en 
efecto, tiene por diosa a la Gran 
Madre «Mari», la cual personi-
fica a la madre tierra-naturaleza 
divinizada, al tiempo que se 
proyecta en la figura de la «se-
ñora de la casa». Todo el uni-
verso del discurso vasco está po-
blado de númenes o figuras fe-
meninas como las lamias, brujas 
o sorgiñas, etc. 
Matriarcalismo, vasco, 
patriarcalismo aragonés 
—Y, ¿dónde verías exacta-
mente la diferencia específica de 
•a cultura aragonesa? 
. —Paradójicamente, la diferen-
Cla esPecífica de la cultura ara-
gonesa, al menos a primera vis-
radica en su «no-diferencia» 
TTU10/ otras culturas, ya que 
^ulta difícil encontrar dgo ab-
solutamente autóctono. Esta pri-
mera caracterización, por cierto, 
no debe desconsolar a nadie, ya 
que significa que la cultura ara-
gonesa entronca con las culturas 
en su universalidad, al menos, 
actual. Pero está claro que, a un 
segundo nivel de reflexión, la 
cultura aragonesa presenta algu-
nos rasgos típicos. Por comen-
zar por el principio, la cultura 
aragonesa, comparada con la 
vasca a la que he aludido, apa-
rece vertebrada en torno a lo 
que en ocasiones anteriores he 
denominado como «patriarcalis-
mo». 
—Un patriarcalismo que se 
caracterizaría por... 
—Pues por la presencia deci-
siva en la psique aragonesa no 
del arquetipo «matriarcal-feme-
nino», sino «patriarcal-masculi-
no», representando la figura del 
padre la separación respecto a 
la madre, o sea, la separatidad 
individual o acceso a la raciona-
lidad separada —individual. De 
aquí el el carácter aragonés no 
sea como el vasco, comunalista, 
sino individualista o, incluso, 
anarco-individualista, con lo po-
sitivo y negativo que ello com-
porte. 
—¿Cómo se explicita esa dife-
rencia entre el matriarcalismo 
vasco y el patriarcalismo arago-
nés? 
— E l matriarcalismo vasco tie-
ne dos atributos: el naturalismo, 
o sea, el amor a la madre natu-
raleza y la visión de ésta como 
devenir cíclico, y el comunalis-
mo o incorporación del indivi-
duo en una estructura comunita-
ria en la que su yo parece diluir-
se en favor de la causa común. 
Frente a estos dos rasgos ma-
triarcales, podemos destacar 
otros dos rasgos típicos del pa-
triarcalismo y, por tanto, de lo 
que yo llamo el patriarcalismo 
aragonés: el cierto racionalismo 
—pues la figura simbólica del 
padre simboliza la ley y la ra-
zón— y el individualismo al que 
me he referido. Podría también 
afirmar que, mientras el ma-
triarcalismo cree en un «desti-
no natural», el patriarcalismo 
parece ser «fatalista», o sea, que 
cree en un destino, o mejor des-
tinación, no-natural, sino «artifi-
cial» o dirigido por una ley abs-
tracta (que en ocasiones no es 
sino la figura de un dios legisla-
dor tiránico). 
—De cualquier forma, ¿es po-
sible aplicar estos esquemas in-
terpretativos a la realidad con-
creta? O lo que es lo mismo, ¿es 
• • • 
«El aragonés es terco porque lo es su tierra.» 
viable una verificación de esa 
teoría tuya en la práctica? 
—Creo que, en efecto, fente 
al abirragado mundo mítico-na-
turalista del vasco poblado, con 
su ecología, de toda clase de ge-
nios y númenes encima femeni-
nos, el panorama tanto físico 
como psíquico del aragonés es 
muy distinto y destaca por la se-
quedad general, lo recio, lo 
bronco y lo pétreo. Aquí en 
Aragón la realidad no parece 
convivirse como «tiempo» o de-
venir, sino como «espacio» ab-
soluto, duro climatológicamente 
y estático (objetivo). La confian-
za del vasco en la naturaleza pa-
rece aquí convertirse en descon-
fianza obvia, mientras que la 
confianza aragonesa se proyecta 
sobre una Providencia patriarcal 
tal y como comparece en el Pe-
dro Saputo de Braulio Foz. Yo 
diría que en la mentalidad ara-
gonesa se invierten las catego-
rías de naturaleza y cultura: 
mientras que en otras latitudes 
—y también en el caso vasco— 
la naturaleza es femenina y la 
cultura patriarcal-masculina, en 
el caso aragonés la experiencia 
de la tierra-naturaleza en su 
«terquedad» (Pedro Saputo) pa-
rece ser de algo patriarcal-mas-
culino, mientras que se conside-
ra a la cultura como algo «fe-
menino», cuestión de afeite o 
adorno, afeminamiento. Yo creo 
que es obvio que el vasco tenga 
una relación «oral» o de depen-
dencia respecto a su naturaleza-
madre, mientras que el arago-
nés, que tiene que luchar con 
frecuencia a brazo partido con 
ella, tenga una relación «anal» o 
de terquedad. Diría, pues, que el 
aragonés es terco porque lo es 
su tierra y, mientras ésta no se 
riegue, no se ablandará el talan-
te escéptico aragonés tan claro 
en nuestro Gracián. 
Entre el sustancialismo y 
la somardería 
—Suponiendo que se pueda 
hablar de una «filosofía aragone-
sa», ¿te atreverías a aventurar tu 
interpretación de filósofo y an-
tropólogo? 
—Yo sí creo que existe y, de 
acuerdo con todo lo dicho ante-
riormente, yo me atrevería a de-, 
finir la filosofía aragonesa como 
mezcla de «sustancialismo» y de 
«somardería». Veamos. El sus-
tancialismo o esencialismo está 
claro en el Dios de Servet como 
pura esencia, así como en el 
hombre de Gracián como sus-
tancial frente al insustancial y, 
finalmente, en la religión de 
Sénder como una religión basa-
da en un heroísmo típico de las 
religiones patriarcales surgidas 
de los desiertos; sustancialismo 
quiere decir ir al bulto o al gra-
no, y esto lo ejercita el aragonés 
tanto a lo Joaquín Costa con su 
política sustantiva como cotidia-
namente en la calle. Respecto a 
la somardez o la «somardería» 
—término que me llegó acuñado 
por el senderiano Jesús Vived—, 
se trata de una actitud sorda, 
escèptica y crítica ante una vida 
vivida como desencanto, desen-
gaño, traición y mentira. A l 
proponer el Pedro Saputo el de-
sengaño de la vida como un de-
sengaño de la mujer como «sin 
jugo», creo que obtenemos una 
clave para reinterpretar final-
mente de nuevo la psicología 
aragonesa como patriarcal. 
—¿Es posible adentrarnos en 
una valoración positiva/negativa 
de estos aspectos psicológicos 
que tú trazas? 
—Sí, creo que es posible con-
siderar como positividad del pa-
triarcalismo aragonés cierto mo-
do de ser basado en basarse en 
sí mismo (autosustantividad), 
aunque sea negativo cierto «ni-
hilismo» estático bien presente 
en la teología de nuestro Moli-
nos, que a veces se sigue del ca-
rácter aragonés y que confiere 
una especie de negativa «fijación 
patriarcal» a una realidad dise-
cada. También es negativa la 
proyección patriarcal aragonesa 
en el caciquismo y otros siste-
mas de patentar santones, pa-
triarcas o dómines. Todo tiene 
su lado positivo y su lado nega-
tivo. Volviendo al caso vasco, su 
matriarcalismo comunal le faci-
lita una especie de solidaridad 
étnica, pero puede entorpecerle 
la distancia crítica necesaria en 
ocasiones para un escepticismo 
sano respecto a ciertos mitos o 
entusiasmos comunales de tipo 
tribal. 
—Tal y como interpretas tú 
ambas culturas, ¿crees posible 
algún nexo de entendimiento o, 
por el contrario, están abocadas 
a una profunda íncomunciación? 
—Creo que las diferencias 
culturales, en un primer momen-
to de su consideración, dificul-
tan el mutuo diálogo, pero pien-
so que, en un segundo momen-
to, lo pueden facilitar. En efec-
to, creo que una auténtica co-
municación cultural es una «co-
municación de los contrarios» 
que se fecundan mutuamente. 
Piénsese lo interesante que sería 
la importación a Aragón de 
ciertos rasgos comunalistas vas-
cos que nos sirvieran de amalga-
ma psicosocial entre los indivi-
duos. Pero piénsese también en 
lo interesante que sería para el 
vasco cierta actitud «somarda» 
ante la realidad y, en primer lu-
gar, ante su propia realidad. 
José Ramón Marcuello 
(1) Editorial «La Gran Enciclope-
dia Vasca». 
Htbrtó 
LIBRERIA SELECTA 
GALERIAS DE ARTE 
FUENCLARA, 2 - Tel. 22 64 64 
ZARAGOZA - 3 
ANDALAN 15 
Un proceso que se agrava 
Las concentraciones escolares despueblan Aragón 
Más de cien pequeños pueblos de Aragón pueden quedarse el próximo 
curso sin escuela propia, si se realizan todos los proyectos de 
Concentraciones y Escuela Hogar, que tienen previstas las 
delegaciones del Ministerio de Educación (ME) en Zaragoza, Huesca 
y Teruel. Esto, a pesar de 
que la línea de actuación del propio Ministerio y el fracaso en nuestra 
región de algunas concentraciones han demostrado la necesidad, 
como mínimo, de revisar los criterios que ha seguido el M E a 
partir de la Ley General de Educación para fijar los sistemas de 
escolarización en EGB. 
La concentración escolar y la 
escuela-hogar —aquél con tras-
lado diario de los alumnos, éste 
con internado semanal en el 
centro elegido— son las dos fór-
mulas de escolarización que el 
M E puso en marcha a partir de 
la Ley General de Educación 
(LCE) como alternativa a las 
«viejas» escuelas unitarias y 
mixtas de baja matriculación, en 
el marco de la entonces nueva 
Enseñanza General Básica 
(EGB). Hoy Huesca cuenta con 
28 Concentraciones y 4 Escue-
las-Hogar, Zaragoza 15 y 2, y 
Teruel 5 y 2, respectivamente. 
El fracaso del ordeno y 
mando 
De acuerdo con la situación 
política del país, hasta 1975 la 
elaboración y posterior aplica-
ción de la nueva política educa-
tiva se realizó a través del auto-
ritario «ordeno y mando». La 
improvisación hizo fracasar más 
de uno de estos proyectos. Eso 
sucedió en Calatayud y Ejea, 
donde se realizó la concentra-
ción antes de preparar adecua-
damente el edificio. En Belchite, 
Alfajarín, Sádaba y Morata de 
Jalón sucedió algo similar. La 
mayoría de las concentraciones 
de Huesca y Teruel proceden, 
también, de esta primera época. 
El comienzo^ de la transición 
coincidió con las primeras opo-
siciones, especialmente por parte 
de padres y maestros implica-
dos, a esta política educativa, 
emanada de la L G E . Zaragoza 
fue la primera provincia arago-
nesa donde surgieron conflictos. 
Concretamente en Mediana, el 
M E suprimió uno de los dos 
maestros y pretendió concentrar 
la 2.* etapa en Fuentes. Los pa-
dres pagaron por su cuenta un 
nuevo maestro y, luego, a causa 
de las presiones, el ministerio no 
sólo volvió a crear la plaza que 
había suprimido, sino que habi-
litó una más. En Lécera y 
Azuara, tras un año de ir a la 
concentración de Belchite, los 
padres se negaron a enviar a sus 
hijos y el M E tuvo que descon-
centrar. «Estas concentraciones 
fracasaron porque se eligieron 
como núcleos de concentración 
localidades que no contaban con 
unos servicios adecuados —su 
diferencia respecto a los pueblos 
sacrificados no era excesiva— y 
Urge revisar los criterios de escolarización del Ministerio de Educación 
porque no se pulsó la opinión de 
los perjudicados», opinó el por-
tavoz del Sindicato de Trabaja-
dores de la Enseñanza de Ara-
gón (STEA). 
El M E sólo se lavó la 
cara 
A partir de estos primeros 
conflictos, el Ministerio cambió 
de actitud respetando la decisión 
de aquellos padres que dijeron 
no a las concentraciones o al 
traslado a la Escuela-Hogar. Sin 
embargo, muchas veces este 
cambio no fue sustancial. Se 
sustituyó solamente la vía de 
persuasión: de la imposición di-
recta se pasó a convencer a tra-
vés de «argumentos» importan-
tes, de forma que los propios 
padres lo solicitasen. Suprimir 
alguno de los maestros ha sido 
uno de los «argumentos». En 
Santa Anastasia concentraron la 
2.' etapa en Ejea, dejando dos 
maestros para los pequeños de 
1.' etapa. Un curso después el 
M E redujo una de las dos pla-
zas. Las previsiones inmediatas 
apuntan a la supresión, pese a la 
oposición de los vecinos, de la 
unidad que queda. Codos tiene 
hoy un problema similar. Apro-
Más de cien pueblos aragoneses se pueden quedar sin escuela. 
vechando que sólo hay 27 alum-
nos, se h<i suprimido uno de los 
maestros. De esta forma, si se 
materializa el hipotético proyecto 
de Escuela-Hogar en Calatayud, 
a la que se adscribiría Codos, la 
resistencia de los padres sería 
presumiblemente menor. 
Esta disminución del número 
de maestros permitió, además, 
jugar con un nuevo argumento 
—constantemente esgrimido por 
el Ministerio para justificar la 
concentración o la Escuela-Ho-
gar—: la calidad de la enseñan-
za. Algunos datos demuestran 
que la nueva política del M E no 
garantizó necesariamente una 
mejor enseñanza. En Sádaba o 
Belchite —sin aumento de plan-
tilla pese a la concentración— el 
número de alumnos por profesor 
en 2." etapa salta por encima de 
los 40. En Cantavieja se habilitó 
para la concentración el antiguo 
hospital. Las precarias condicio-
nes del «nuevo» centro influye-
ron decisivamente en que mu-
chos de los pueblos del maes-
trazgo dijeran no al proyecto. 
Incluso en ampliación y mejora 
de centros existentes —Borja y 
Sádaba entre otros— se prestó 
atención a la construcción de 
aulas, comedor y cocina, pero 
no laboratorio, biblioteca o gim-
nasio. 
Estas no son las únicas técni-
cas de persuasión que el Minis-
terio ha utilizado. Más de una 
vez ha presentado a los padres, 
antes de la concentración, un 
panorama excesivamente hala-
güeño que luego no se ha mate-
rializado. En Ejea el Ministerio 
ofreció a los padres innumera-
bles ventajas. Una vez creado, el 
Ayuntamiento tuvo que hacerse 
cargo de los costes por comida, 
menaje y cocineros, y para el 
próximo curso se ha llegado a 
un acuerdo entre Ayuntamiento 
y padres de los alumnos para 
pagarlo a medias. En Sádaba, 
pese a funcionar como concen-
tración desde 1975, hasta 1978-
79 no recibió la ayuda oficial de 
mantenimiento, que corresponde 
pagar a la Diputación Provin-
cial. 
En otros casos la presión del 
Ministerio ha tenido forma eco-
nómica. En Ayerbe, ante la ne-
cesidad de reparar las viejas es-
cuelas, puso al Ayuntamiento 
ante una disyuntiva clara: o pa-
gaba el municipio o se llevaban 
los chicos a Jaca. En Biescas 
pasó lo mismo con la construc-
ción de un nuevo edificio. Sabi-
ñánigo era en este caso el centro 
destino del traslado. 
Un futuro que da miedo 
Para el próximo curso la 
amenaza de la supresión se cier-
ne sobre la mayoría de las es-
cuelas unitarias y mixtas con 
baja matriculación. El problema 
implica a las tres provincias ara-
gonesas, especialmente a las co-
marcas más deprimidas. En Te-
ruel se han suprimido, ya, seis 
escuelas mixtas. A cambio la 
delegación ha ofrecido como al-
ternativa la ayuda individualiza-
da —aceptada por aquellos que 
tienen otro centro escolar cer-
ca— o la Escuela-hogar de la 
capital. En Zaragoza estaban 
previstas las concentraciones de 
Ateca, Luna, Muel, Epila e 
Illueca, que afectaban a 24 pe-
queños municipios. Miguel An-
gel Artazos, delegado provincial 
del Ministerio, aseguró que no 
se llevarían a cabo. «De concen-
traciones no hay nada nuevo. A 
lo sumo se suprimirían media 
docena de unidades», comentó. 
De confirmarse estas palabras, 
el M E habrá gastado un dinero 
que de momento no va a renta-
bilizar. En Muel quedan tres au-
las de nueva construcción sin 
utilizar y en Luna no se va a 
emplear la ampliación, que cos-
tó 5 millones. Bastante más im-
portante es el despilfarro de 
Cantavieja. Se gastaron 72 mi-
llones en la construcción de una 
Escuela-hogar con capacidad pa-
ra 250 alumnos y en este mo-
mento sólo hay 44. Sorprende 
esta generosidad en el gasto, 
cuando austeridad y rentabilidad 
económica son dos de los crite-
rios más utilizados por el M E . 
También para el próximo cur-
so está prevista la supresión de 
algunas aulas en determinadas 
concentraciones de la provincia 
de Huesca. A partir de este he-
cho, un portavoz del STEA con-
sideró muy grave que la reduc-
ción de profesorado afecte, in-
cluso, a las propias concentra-
ciones escolares. Teruel puede 
poner en funcionamiento —está 
a punto de finalizar su construc-
ción— la Escuela-Hogar de Al-
barracín. De confirmarse esto 
quedarían afectados todos los 
municipios de la serranía. Más a 
largo plazo es posible la cons-
trucción de tres Escuelas-hogar 
en la provincia de Zaragoza, 
que afectarían a 50 municipios y 
que se ubicarían en Ejea —pese 
a que existe ya una en Sos del 
Rey Católico—, Calatayud y la 
propia Zaragoza. Miguel Angel 
Artazos explicó que el proyecto 
no pasaba de ser una idea, sin 
ninguna materialización hasta la 
fecha. Miembros del STEA, sin 
embargo, aseguraron a este se-
manario que el M E había enta-
blado, ya, negociaciones con el 
Ayuntamiento de Catalatayud 
para la compra de los terrenos, 
con el de Ejea para la posible 
reconversión en Escuela-hogar 
del antiguo Instituto y que en el 
caso de Zaragoza se espera a 
ver qué pasa con el Colegio de 
Magisterio. 
Los datos evidencian impor-
tantes errores en la realización 
de la comarcalización. El propio 
Miguel Angel Artazos reconoció 
que había habido cierta improvi-
sación y que hacía falta una re-
visión de los criterios para co-
marcalizar. En su opinión, «la 
comarcalización está justificada 
cuando el nuevo centro tiene 
una unidad de servicios comple-
tos y la configuración socioeco-
nómica de la localidad elegida 
es aceptable». El STEA, por su 
parte, sólo ve conveniente la 
concentración, si se cumplen de-
terminadas premisas. Participa-
ción en la planificación y puesta 
en marcha de todos los implica-
dos, garantía de unos servicios 
de calidad, mantenimiento de la 
1." etapa y que no se suprima 
profesorado. Por el contrario, 
María Pilar Serrano, delegado 
del M E en Teruel, es totalmente 
partidaria de las concentraciones 
para su provincia. «Los chicos 
de pueblos tan pequeños no tie-
nen amigos con quien tratar, ni 
motivaciones para estudiar», ar-
gumentó. Sin embargo, recono-
ció que se niegan en la mayoría 
de los pueblos donde han inten-
tado concentrar o trasladar a 
Escuela-hogar. 
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